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AUGUSTE COMTE Y LA FJLOSOFIA POSITIVA 

Primera parte 

I . ll\IPORTANCIA DE LA FILOSOFIA POSITIVA 

Todo sistema filosófico, toda hipótesis cientiíica, toda doctrina en 
general, sea cual fuere el campo que ocupe, tiene importancia para el 
desarrollo de la cultura humana. Algunos de esos sistemas o doctrinas, 
como el cristianismo, el islamismo, el judaísmo, han logrado profundo 
arraigo en el espíritu de los hombres ; han tenido y siguen teniendo, a tra­
vés de los siglos, millones de seguidores, por la fuerza de sus ideas, la 
calidad de los hechos que las respaldan y las circunstancias de su apari­
ción. Así el cristianismo, gracias al imperativo espiritual de sus dogmas, 
constituye, como religión, el más poderoso aporte de las doctrinas teo­
lógicas modernas. Otros sistemas, de menos peso, sirven tan sólo para 
aumentar el caudal de la filosofía o de las ciencias, pero en muchas opor­
tunidades significan un paso deci~ivo hacia la trasformación de las ideas 
vigentes y, a menudo, dejan huellas indelebles en la cultura, ya por la 
creación de nuevas actividades del pensamiento humano, ya por Ja intro­
ducción de nuevos métodos de trabajo intelectual, o porque traen nue\'OS 
enfoques para la consideración de los problemas más trascendentales de la 
especulación filosófica. 

El caso de la filosofía positiva es precisamente el que describimos 
en í11timo lugar. Auguste Comte tuvo el mérito de echar las bases de un 
modo de pensar diferente, que, con todos sus errores, y exageraciones, 
si n 1ió. a pesar de todo, para fi jar la a tención de muchos fil ósofos y hom­
bres de ciencia en sus ideas y reformar numerosas hipótesis de trabajo. 
discutir nue\'OS criterios y mirar de distinta manera la solución de cantidad 
de problemas. Y cuando así no fuera, bástate con haber fundado y bau-
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tizado esa nueva disciplina llamada sociología, señalando al propio tiempo 
la existencia de una biología intelectual y afectiva de carácter positivo, 
base de la moderna psicología y del psicoanálisis, para que su nombre 
perdure entre el de los grandes reformadores de Ja filosofía moderna. 
Sus discusiones sobre la ley ele los tres estados, la clasificación de las 
ciencias, su solución determinista, y la importancia ele una física social 
-nombre con que señaló primeramente a la sociología-, tuvieron deci­
siva importancia para la biología y la futura criminología, ya que, algunos 
años maS tarde, después de hab~T faJleci<lo e) ilustre filÓSOÍO ( rancés, 
apareció un médico de :\fimto\·a, César Lombroso, quien lanzó a los cuatro 
vientos de la ciencia medica su famosa tcoria del "criminal nato", con­
mo,•icndo las bases del dc·recho penal; después de él si~uió Rafael Garó­
falo y, al poco tiempo, Enrique Ferri, también seguidor de Lombroso, 
bautizó la nueva escuela de derecho criminal con el nombre de positivis­
mo, basado en el determinismo de la conducta humana, por oposición al 
clasicismo de Franci co (;1rrara . que admitía decididamente el libre al­
bedrío. 

Importa pues a todo aficionado o estudiante de las ciencias sociales 
y jurídicas conocer el nacimiento y la tr<1yectoria de la filosofía positiva, 
para mejor compenetrar el sentido del término que la distingue y apreciar 
su \'alor histórico. De tal suerte, se apreciará mejor Ja trasformación ge­
nial que Comtc logró dar al pensamiento científico a mediados del siglo 
pasado. A pesar de las naturales equivocaciones que un sistema elaborado 
sobre fundamentos toda\·ía inciertos tenía que contener, su trayectoria 
ha sido brillante. Sin embargo. con todo y sus errores, no es de menos 
admitir hasta donde el razonamiento inducti,·o, al que el filóso fo de 
Montpcllier tenia tanto apego, le ayudó a construir ese edificio paciente· 
mente ordenado que integra el íamoso Curso de Filosofía Positiva. 

11. rF.RlODO PREPARATORIO 

Auguste Comte nació en ]vlontpcllier. vit·ja urbe del sur de Francia, 
el 19 de enero de 1798. i\foy temprano fué alumno interno del liceo de 
su ciudad natal, donde; al poco tiempo. rompió con las creencias reli­
giosas y convicciones monárquicas de sus padres, aun c11anclo siguió pro· 
fcsando muy viva admiración por d catolici~mo y por el íilósoío Joseph 
de Maistrc, qmen era en aquel tiempo d escritor más activo ele esa 
religión. 
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Dejaremos a un lado su carrera de asistente de cursos de la Escuela 
Politécnica para ocuparnos exclusi,·amcnte de su actividad filosófica. Sus 
aptitudes lo inclinaban al estudio de las matemáticas y de las ciencias en 
general, por lo que profundizó las obras de Descartes, Leibnitz, Newton 
y los biólogos, como Lamarck, Cuvic:r, Gall, Bichat, etc., sin por ello 
descuidar la lectura de los filósofos, entre ellos Adán Smith, Hume y los 
escoceses en panicular. Las cuestionl!s sociales lo preocupan también en 
alto grado; conocía bi~'11 a ~Iontesquieu, Condorcet, y a de Bonald. 

En 1818 empieza a tratar a Saint Simon y durante cuatro años tra­
baja con él, pero en 1822 se produce una ruptura: es que Saint Simon 
chocaba con Comte debido a una multitud de ideas que emitía sin preocu­
parse por verificar su exactitud. mientras que este último pensaba como 
Descartes que la coherencia lógica es el signo más seguro de la verdad. 
Por otra parte, con motivo de su carencia ele intuición científica suficiente, 
Saint Simon no asimilaba bi<.:11 el aspecto principal de pensamiento de 
Comtc:. No obstante, la influencia del gran filósofo que era aquél fue 
decisiva en el segundo, pues le sugirió cierto número de ideas básicas para 
su filosofía y además le enseñó cómo debía fundir sus dos órdenes o 
grupos de trabajos, el científico y el social. en uno solo, para la creación 
de una ciencia que fuera social, y siguiendo ese rumbo, de una política 
que fuera científica. 

III. PERIODO DE FU~DACION 
( 1822-1842) 

Un hecho capital domina el período durante el cual hizo su aparición 
la filosofía positiva: es la Revolución Francesa. La primera generación 
del siglo se imaginó que el antiguo régimen se había completamente de­
rrumbado y que se le imponía la tarea de reconstruirlo; ese era el pro­
blema que preocupaba a Chateaubriand y a Fourier, a Saint Simon y a 
Joseph de l\laistrc, y a Cousin como a Comtc. La ori~im1liclad de Comte 
consiste en recabar de la ciencia y de la filosofía los principios de los cua­
les va a depender la reorg:rnización social que es la verdadera meta de 
sus esfuerzos; también quiere fundar una política, pero que sea positiva: 
segttn Comte las instituciones dependen de las costumbres y las costum­
bres dependen de las creencias; ~u política descans.irá pues sobre una 
ética y sobre una filosofía igualmente positi,·as. La filosofía no es menos 
indisp<·nsablc a la política. para fundarla, que la política a la filosofía para 
rematarla y unificarla. Tales son los puntos de vista que expone en 1822 
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en un libro titulado Pla11 de los trabajos cie11tificos necesarios para 
reorganizar la sociedad y reimpreso luego en 1824 bajo el nombre de 
Sistema de política positiva. 

En esa producción Comte expresa que una doctrina orgánica se ha 
hecho necesaria, toda Yez que la de los reyes es retrógrada y la de los 
pueblos anárquica: esta idea de anarquía mental es toda la razón de ser 
de la sociología, sea establecer la unidad en el pensamiento humano 
y tal es el propósito del autor. La reorganización tendrá que ser lenta y 
comprenderá la fundación y constitución de la ciencia social, las que se 
reali7.arán luego en su Curso de Filosofía Positiva, publicado de 1830 
a 1842, obra que se puede titular, sin lugar a duelas, como la producción 
filosófica más notable del siglo xrx, y así la estima ITerbcrt Spcncer. 

IV. PERIODO DE CONSTTTUCION 
( 1842-1857) 

El C1irso de Filosofía Positiva fue seguido por un Disertrso sobre el 
cspírit·ii positivo en 184-l-. 

Comte se había casado en 1825, pero no tuvo suerte en su vida ma­
trimonial, que califica como la única falta grave de su vida; cn 1842 se 
había separado de modo dcfinitiYO de su esposa y en 18-1 5 conoció a una 
dama muy distinguida con quien tuvo amores, J\I dme. Clotilde de Vaux, 
romance que :ipcnas duró un año pues ella murió en 1846. No obstante, 
ese corto período bastó para hacer sentir al filósofo emociones de extre­
mada violencia, que se trans formaron en ideas y luego se fueron paula­
tinamente incorporando a su sistema. Al propio tiempo, trabajaba en la 
organizacibn de una religión para la humanidad. 

La c.xalt:ición de $US sentimientos, la pr1:ocupación de ese nuevo 
culto, la conciencia siempre presente de su misión sacerdotal. todo ello 
debía necesariamente ejercer una acción retroacti\"a sobre la doctrina 
que había fundado en el período anterior. De 1851 a 1854 publica el 
Sistema de Política posith•a illstit11y.c11áo la Rc/igió11 de la l lu111a11idad, 
en el que la fi losofía de las ciencias y de la historia ya no es presentada 
como en el Curso de Filosofía Positiva. :Más adelante examina remos esta 
obra, que fue causa de numerosas desa\"enicncias que tuviera con sus 
discípulos. 

Comte murió el 15 de setiembre de 1857. 
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Scg1111da parle 

V. LA FlLOSOFJA POSITIVA 

Por reorganizar las creencias, Comte \'a a sustituir Ja fe r evelada, 
cuya Yirtud acaba de apagarse, por una fe demostrada. E sta fe nueva 
existe en un gran número de verdades científicas tales como las teorías 
. ola r<'S de Copérnico, K rpler y l\ ewton. Para establecer su nueva ciencia, 
Comtc lanza una mirada sobn: la anarquía intclcclllal que reina en todos Jos 
t•spíritus y trat:t de encontrar sus causas. Heík xiona que si las inteli­
gencias ('Stán divididas <'ntre sí, es que cada inteligencia está dividida 
contra sí misma: pero si una de ellas lograra establecer en sí misma una 
perfecta armonía. por esa misma virtud de la lógica tal armonía se co­
municaría a los demás. 

Bastará pues establecer en un espíritu la coherencia lógica: si él 
consiguiera descubrir en 1111 espíritu dos métodos que tienden a excluirse, 
habrá encontrado la causa del desorden mental. Es ésta la primer mani­
festación de ese deseo de unidad que Stuart Mili se complacía en ridi­
culizar y que Comte expresaba en todas sus producciones. Sin embargo, 
es bueno obser,·a r qu<.' tal método es semejante al usado por D esca rtes 
cn su Discurso sobre el J!é:odo. Comtc, de tal suerte, lkga a discernir 
dos maneras de pensar: la primera quiere investigar la causa de los 
f(·nómcnos, su es<.'ncia . especula sobre el alma humana, el contrato social, 
cte., (modo metafísico); y la segunda se da por satisfecha cuando, me­
diante la observación o la drducción, ha logrado conocer las leyes que rigen 
las diversas categorías de fenómenos, pues tales leyes permiten en ciertos 
casos inten ·enir en esos fenómenos y sustituir el orden natural por un 
orden artificial, mejor acomodado a las necesidades del hombre. Esto 
es lo que expresa la fórmula: ciencia . por lo tanto previsión; previsión, 
por lo tanto acción, que es la síntesis del modo rdativo o posit ivo del pensar. 

Se presentan entonces tres soluciones para resolver la anarquía men­
tal: primero, encontrar una conciliación que permita Ja coexistencia de 
ambos modos de pensar, sin que se contradigan. E sta situación no podría 
durar sino en tanto el espíritu positivo no llegue a su completa expansión, 
pues entre más progrese mayor tcrr<>no pierde la concepción teológico­
metafisica del mundo ; segundo, restablecer la unidad universalizando el 
método teológico-metafísico. L os tradicionalistas, particularmente Joseph 
de l\l aistre, se dieron cuenta exacta de este aspecto del problema y tra­
tuon de situar a Europa nue,·amente en el estado mental religioso de Ja 
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Edad Media, pero tal solución era impracticable porque no se puede re­
trogradar en el curso de la historia. La única respuesta que queda en­
tonces es la tercera, que consiste en restablecer la unidad elaborando el 
método posiLivo universal. Una filosofía nueva queda entonces fundada 
y el problema de Ja coherencia lógica perfecta resucito. La dificultad 
consistirá, únicamente, en lograr uni,·ersaliza r ese modo de pensar, en 
extenderlo a los fenómenos todavía concebidos en una forma tcológico­
metaíísica, esto es a los fenómenos morales y sociales. Para ello surgirá 
la fundación de Ja física social, que realizará la unidad del entendimiento 
y de la armonía mental. 

VI. CLASIFICACION DE LAS CIENCIAS 

Siendo tan conocida la ley de los tres estados, prescindiremos, por 
ahora, de su explicación, dejando su estudio para cuando hablemos de Ja 
filosofía de la historia de Comte. Diremos, brevemente, que es la ley 
en ,·irLUd de la cual la humanidad -y con ello el pensamiento y las 
ciencias derivadas de la actividad intelectual del hombre- han pasado 
sucesi,·amente y de una manera necesaria, por tres etapas: una edad teo­
lógica o religiosa; luego la edad metafísica, de carácter apriorístico y 
especulativo: y, finalmente, la edad de la ciencia positiva. Por el momento 
examinaremos de modo preferente la filoso fía positiva misma, tal como 
se la encuentra en el "Curso". 

Debido a que el espíritu positivo se halla repartido de una manera 
desiglial en las ciencias, precisa efectuar de previo una depuración sis­
temática del espír itu teológico-metafísico: con el propósito de facilitar esa 
tarea la filosofía establece una jerarquía entre las ciencias. Por eso Comtc 
considera las ciencias abstractas y teóricas como las únicas en las que el 
espíritu teológico-metafísico se hace sentir, o sea las que tienen como 
único objeto el conocimiento de las leyes que estudian los fenómenos, 
abstracción hecha de los seres concretos en los que tales fenómenos se 
presentan; Comte las llama fundamentales porque las demás las suponen, 
mientras que ellas no suponen las otras. 

Para clasificar las ciencias, Comte se basa en las clasificaciones ra­
cionales de las ciencias naturales y distingue, después de las matemáticas, 
a tres ciencias de los cuerpos brutos: la astronomía, la física y la química; 
y dos ciencias de los cuerpos organizados: la fi siología o biología y la 
física social o sociológica. 
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La primera de todas las ciencias considera los fenómenos más gene­
rales, los más sencillos, los más abstractos, los más alejados de la huma­
nidad, in fluyen sobre los demás sin ser inLervenidos por ellos; lo contra­
rio sucede con la última de esas ciencias: "Entre los dos extremos, los 
grados de especialización, de complicación van en escala ascendente." 
Comtc declara que esa escala responde al desarrollo de las ciencias, toda 
vez que la primera que se constituyó fue la matemática y la sociologa ha 
sido la última. Aparte de las criticas de Spencer, que son las más cono­
cidas, se reprochó a la citada jerarquía cientifica su antropocentrismo, 
pero Comte contestó que durante la formación del positivismo la filoso­
fía va del conocimiento del mundo al del hombre, en otros términos es 
objetiva, y que, una vez establecido el espíritu positivo de una manera 
definitiva, será subjetiva; de allí que tomara al hombre como eje fun­
damental y así lo veremos. Su clasificación expresará el orden y la ley 
de los tres estados del progreso de la humanidad: estas dos palabras, 
orden y progreso, pueden tenerse como la divisa del positivismo y bastan 
para dar a entender la importancia que presentan respectivamente la ley 
y la clasificación. Al final de su ,·ida, Comte agregó a las seis ciencias 
primitivas, una séptima, la moral o ética, o sea la ciencia de las leyes que 
rigen las emociones, las pasiones, los deseos, etc., del hombre, considerado 
como individuo; pero esa disciplina resulta más bien una psicología moral 
que una ética propiamente dicha en el sentido en que la toman los filósofos. 

VII. LA CIENCIA POSITIVA 

El espíritu positivo consiste, ha repetido a menudo Comte, en man­
tenerse igualmente lejos de dos escollos, cuales son el misticismo y el 
empirismo. La ciencia positiva se abstiene pues de perseguir el conoci­
miento de la sustancia, los fines y aún las causas, en el sentido de 
encontrar su esencia: su objeto es únicamente el estudio de los fenó­
menos y de sus reacciones. El progreso científico consiste en disminuir 
el número de leyes distintas e independientes, extendiendo sin cesar los 
vínculos que existen entre ellas. La previsión resulta pues el carácter 
esencial del conocimiento cien ti fico y, cuando dice Cornte "toda ciencia 
tiene por objeto la previsión", debe entenderse "toda ciencia tiende a 
sustituir la deducción a la experiencia, el conocimiento racional al em­
pírico". Al mismo tiempo Comte plantea el principio de la relatividad 
de la ciencia, condenando la persecución de lo absoluto. 
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VIII. LOS FENOMENOS Y LAS LEYES 

Si el prog reso científico consiste en disminuir el número de leyes, 
Ja perfección del sistema positivo consistiría en representarse los diversos 
fenómenos obser\'ables como casos particulares de un hecho único ge­
neral, como el de la gravitación, por ejemplo. Aun cuando sea una utopía, 
el espíritu humano tiene secreto apego por esa idea, que arranca de un 
deseo innato de unidad del que no puede desprenderse. Sin embargo, 
en vez de concebir a priori los fenómenos y las leyes como susceptibles 
de una reducción que, de hecho es imposible, el método positivo quiere 
que se determine por la observación los caracteres generales de esos fe­
nómenos y de tales leyes. De tal suerte, Comte llega a establecer Jos 
siguientes: 

Primero: a medida que los medios de estudiarlos van perfec­
donñndose, los fenómenos se tornan cada vez más complejos. Así, 
al método de las matemáticas puras se agrega Ja observación en 
astronomía, la experimentación en la física, el arte de las r1omc-n­
claturas en química, el método comparativo en biología y el método 
histórico en la ciencia social. Con esta última ~iencia del método 
positi\'O ha quedado completo. 

Scg1111do: entre más complejos se vuel\'an los fenómenos, más 
modificables serán. Esta ley es evidente. 

T ercero : entre más complejos son los fenómenos, más imper­
f celos resultan. 

Todos estos fenómenos c-stán sometidos a leyes: es el principio su­
premo, el "dogma fundamental" de la ciencia y de la filosofía positiva. 
Comte lo enuncia así: "Todos los fenómenos, cualesquiera que sean. 
inorgánicos u orgánicos, físicos o morales, individuales o sociales, están 
sometidos de modo continuo a leyes rigurosamente invariables." Hasta 
que no fue creada la Sociología ese postulado 110 poseía todavía una 
universalidad efectiva, puesto que los fenómenos morales y sociales no 
eran concebidos como sometidos a leyes invariables; pero, una vez que 
el espíritu positivo efectuó su postrera conquista. ('Se principio adquirió, 
inmediatamente, una plenitud decisiva y pudo formularse como de uni­
versal aplicación a todos los fenómenos. Visto <le tal suerte, el rnen-
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cionado princ1p10 no resulta sino una inmensa inducción, producto de 
una suma progresiva de inducciones que se vcri fican sucesivamente c·n 
cada categoría de fenómenos. 

Por otra parte las leyes son consideradas como invariables y su­
ponen un orden natural, que está muy lejos de ser absoluto. Son leyes 
de dos chlSl'S: un:is, panicul:ires de cada orden de fenómenos ( quí­
mica!'. sociológic:is, etc. ) y son del resorte de la ciencia misma; y otras 
aparecen cuando el espíritu abandona el ángulo especial de la ciencia 
pa ra situa rse en el punto de vista unin·rsal de la filosofía. Son estas 
las leyes enciclopédicas y se cncucntran en los distintos órdenes de fe­
nómenos; pertenece a la fil osofía su uni\·ersalización (V. Levy Bruhl, 
La 1J11-0ral ~1 la cie11cia. de las costumbres, Les Prcsses Uni\·ersitaircs de 
France, Paris, 1953, púgs. 59 a 64) . 

IX. LA LOGICA POSITIVA 

La lógica fom1al. que establece a priori los principios y el mecanismo 
del razonamiento. queda sustituida en Comle por el estudio de las ma­
temáticas: la utilidad de la lógica resul ta así mejorada. 

F.n cuanto a la metodología, Comtc pi<'nsa que ningún arte puede 
ser ens~iiado in abstr:icto, tanto el de razonar bien como el de expe­
rimentar, de encontrar hipótesis, etc. ; los métodos no pueden entonces 
ser estudiados fuera de las investignciones po,;iti,·as <le lo que son su 
objeto y el filósofo frnncés nunca d~ja de distingll ir en Ja ciencia entre 
el contenido y el método, o sea lo que llama el punto de vista científico 
y el punto de v ista lógico. Existe, no obstante, una lógica positiva en Ja 
que puede distinguirse, en primer lugar, la parte teórica, que trata 
de las leyes lógicas que gobiernan c.I mundo intelectual y son inva­
r iables y universales. Comtc rechaza para descubrirlas el método intros­
pectivo de la antigua escuela, o sea la observación interna, ya que el 
<'Spiritu no puede simultáneamente pensar y mirarse. Cree que se puede 
incluir su estudio, positivamente, en la sociología. Estas leyes son al 
estilo de la de los tres estados, por lo que se Ye que el espíritu posi ti\·o 
se abstiene de especular sobre los principios directos del conocimiento : 
principio de identidad, de causalidad, cte., ya que ninguna ciencia pone 
c·n discusión sus propios postulados. 

Existe otra parte en la lógica, que es la lógica aplicada o teoría 
del método, que toma· un nuevo sentido en el positiYismo. Se forma 
insensiblemente por una especie de inducción práctica. Para despren-
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derla Comte no se coloca desde el punto de vista especial del sabio, 
sino que se sitúa en el más general del filósofo y desde alli abarca de 
un golpe de vista toda la jerarquía de las ciencias. Es una verdadera 
epistemología. 

El método positivo es uno y tiende siempre al mismo fin : establecer 
las relaciones im·ariabic·s que constituyen las leyes ef ccti\'as de todos 
los acontecimientos obsen·ablcs, de tal modo susceptibles de ser previstos 
racionalmente, los unos conforme a los otros. Did10 método procede 
merced a una triple ab;:tracción: 

a) Srpnra. ante todo, las exigencias prúcticns del conocimirnto 
teórico, para 110 ocuparse sino de éste; 

b) Deja a un lado las consideraciones estéticas que, aunque 
desinteresadas, permanecerán extraiias a las inves;igaciones cien­
tí ficas; y, 

e) Distingue siempre el punto <le vista abstrncto del punto de 
vista concreto. que es la condición misma de e}:istcncia de Ja ciencia. 

En sum:i. el r.Iétodo Positivo, como el cartesianismo, me<li:mte un 
procrso analítico, remonta a lo que hay má;: fácil de conocer (método 
objctiYo) para luego drscender por medio de una marcha sintética y 
progresiva ha;:ia la realidad que proporciona la experiencia (método 
subjetivo). Ambos métodos se acercan a las metemáticas ( Levy-Ilruhl, 
págs. 119 a 128) . 

Se ha criticado al método positivo su falta de tmiclad : rn efecto, 
el método ob,icti,·o va dt·I conocimiento del mundo al conocimil'nlo del 
hombre, da origen a la filosofía positiva; el método subjetivo va del co­
nocimiento del hombre al del mundo, <lt1n<lo nacimiento a Ja filO$OfÍ:\ 
teológica o meta física. Los dos métodos parecen pues incompatibles. 
Pero Comtc distingue en la marcha intelectual de Ja humanidad dos 
grandes períodos: durante el primero, el espíritu posili\'O aplica suce­
sivamente el método científico de análisis, esto es objetivo, a órdenes 
de fenóm<:nos cada vez más elc,·ados ; la fundación de la sociología 
marca su término. Esto constituye lo que Comte ha completado en 
lo que él llama su primera carrera y en su "Curso". E n ese punto 
comienza el scgu11do periodo : el espíritu positivo deviene sintético ~'· 
reaccionando sobre las cicnci;is particulares, se convierte en universal 
aplicando el método subjcti,·o " rc¡renerado", y así, desde el punto de 
vista moral y religioso. ya con!'tituida la sociología y establecida la filo­
sofía positiva, las funciones propias de la religión aparecen, y la inte-
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ligencia, reconociendo que no tiene su fi n en ella misma, se somete al 
principio "obrar por afección y pensar para actuar". 

Pero la inteligencia no es en nosotros más que un medio; el amor 
es el principio, la acción es la meta. Y es al hombre, en definitiva, al 
que debe dirigirse nuestro estudio del mundo. Esto es lo que Comte 
ha expuesto en su segunda carrera y en su "Política Positiva", insti­
tuyendo la rclig:ó:i de la human;dad. 

X. LA FILOSOFIA DE LAS CIENCIAS 

Es una de las partes capitales de la obra de Comte. 
A sus o.íos ren:Jase inscpar:1hlc de fa filosofía de la historia y 

de la teoría del progreso, pues las ciencias son grandes hechos socio­
ló~icos supeditados, •en su e\·olución, a leyes universales in\'ariable:;. 
P::irtiendo de ello Comte ha intentado estructurar una concepción, ya 
no metafísica, sino filosófica, pero que permanezca siempre pos1tl\·a: 
es la que ha expursto sobre todo en los tres primeros, volúmenes de su 
"Curso". 

Se fundamenta, desde el punto de vista est¡Ítico, en la jerarquía 
de las ciencias, la unidad del método y la homogeneidad del saber; 
desde el punto de vista dinámico, se esfuerza en demostrar la conver­
gencia progresi,·a dc todas las ciencias hacia Ja sociologia, ciencia final 
y w: iversal. 

1) La matemática.-EI conjunto de la mate111{1tica se divide en dos 
partes: a) la matemática al>stracla; y b ) la matemática concreta. Esta 
estudia los fenómenos geométricos y mecánicos ; aquélla estudia cl cálculo, 
o sea desde las operaciones más simples hasta las combinaciones del 
análisis. E n el estudio de la matemática abstracta, Comtc examina Jos 
cálculos ari tméticos, algel>raicos, y el cálculo diferencial e integral o 
análisis. En el estudio de la matcmútica concreta, examina la geometría, 
ya sca elemental o analitica; después la mecánica con sus tres leyes 
( ver Renouvier, Lógica formal, pág. 267) . 

2) Cic11cia de los cuerpos brutos.-La Astronomía tiene por objeto 
descubrir las leyes que rigen los fenómenos gcométricos y los mecánicos 
que presentan los cuerpos celestes. Es la "aplicación de las matemáticas 
al caso celeste''. Allí aparece la observación y con ella el método in­
ducti,·o: la hipótesis, inseparable de la obscn·ación puede ser estudiada 
en su simplicidad primitiva. Comte distingue entre la astronomía geo-
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metnca y Ja astronomía nwcan1ca, que forman Ja física celeste. E n 
cuanto a la física terrestre, tiene por objeto el conocimiento de las leyes 
generales del mundo inorgánico; comprende la Química y Ja Física. 

Li experimentación. segundo procedimiento del método inductivo, 
aparece con la física: bajo este nombre Comtc designa lo que Stuart 
Mili llamarit método de diferenciación. En relación a las hipótesis, Comte 
encuentra más que todo las erróneas, tales como las de Jos éteres y 
de los fh'1idos. La Teoría Corpuscular por el contrario, Je parece buena 
y él propone este principio: "Toda hipótesis debe referirse exclusiva­
mente a las leyes de los frnónwnos y nunca a sus modos de producción." 

La química ticnt por ohjclo. ciadas las propiedades características 
de las substancias simples o compuestas, orden:idas según relaciones 
químicas ele características bien definidas, determinar exactamente en 
qué con istirá su acción y cuáles serán las propiedades de los nuevos 
productos. Cornte critica la hipótesis de las afinidades ( ver Le,·y Bruhl, 
págs. 192-193) . 

3 ) !.a Biología.-Los fen ómenos biológicos presentan un conjunto 
de cuactcrísticas que les son propios: la ciencia positiva que los estudia 
tiene como primera obligación resp<:tarles su originalidad. Cornte se 
aleja pues de Descartes que concibió la biología como una continuación 
de la íisica. La biología carece de ciertos procedimientos, tales como el 
cálculo ; por otra pa rte, el método inducti,·o es arduo de aplicar, Ja 
observación resulta insuficit·nte y la experimentación muy delicada. pero, 
en cambio, el método cornparatiYo es el procedimiento de análisis de la 
cont inuidad biológica ; <? lemás, la biología está ínt imamente vinculada 
con la toxonomia o Ciei .:ia de la Clasificación. 

Como parte de la biolo¡6a. Comte sitúa la psicología, que no figura 
c·ntre las ciencias fundamentales : esto ha sido motivo para fom1ular 
g ra\'C objeción contra toda la doctrina. Pero hay que entenderse sobre 
el contenido de la psicología. Si la palabra significa "ciencia del alma 
obtenid:i por el método introspecti,·o o ele observación interior", Comte 
no admitirá, en efecto, Ja existencia de tal disciplina. Pero si se le 
define como "Ja ciencia que busca las leyes de los fenómenos sensibles 
intelectuales y morales de los hombres y de los animales ... , es inexacto 
decir que no existe psicología en la concepción de Cornte. Si no ha 
usado este tém1ino, es para evitar confusiones con Ja de Cousin, fun­
dada sobre el aná lisis del "yo". 

Su psicología se Yincula con las de Cabanis y de Gall. Cabanis 
concibe los fenómenos psíquicos actuando y oponiéndose a Jos demás 
fenómenos vitales, y su relación con el cerebro es idéntica a Ja que 
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existe entre una función (circulación) y su órgano (cora7.Ón). Aunque 
concibe de una manera poi;i tiva t'SOS hechos. Cabanis no construyó Ja 
ciencia, fué Gal! quien fundó la psicología positi,·a: "Nos atenemos, dice 
Gall, a la obsrrvación, no consideramos las facultades <lel alma sino en 
tanto se corl\"icrtcn para nosotros en fenómenos por medio de órganos 
materiales. No afirmamos ni juzgamos nada que no pueda ser ju7.gado 
por la cxpcriern:ia." De tal suerte lltga a apoyarse en la psicología y la 
patología mentales y en la obscn·ación de los animales. 

Comte reduce a díecio.:ho bs YCintisicte facultades de Gal! (diez 
para el corm:ón. cinco para <:! espiritu y tres para el carácter) . Las sitúa 
arbitrariamcnt.: en el cerebro. De su psicología se puede desprender: 

a) Una teoría de la percepción: Comtc insiste en Ja partici­
pación habitual del razonamiento en las opernciones atribuidas úni­
camente a Ja sensación; 

b) Una patología mental (estudio de los trastornos del "Yo", 
es decir, <le la personalidad, del habla, abulia, etc.; 

c) Una psicología animal, que se refiere a las t·nfcrmcdades 
comunes a los hombres y los animales. 

En resumen, a Ja psicología ecléctica de Cousin, Comte sustiwyó 
dos ciencias positiq1s: la Psicología Fisiológica y una Psicología Socio-
16gica (étnica social de las multitudes, etc.). 

Tercera Parte 

XI. TRANSITO DE LA ANDIALIDAD A LA HUMANIDAD: 
EL ARTE Y EL LENGUAJE 

Si Comtc no ha separado la psicología de la biología cs. en primer 
Jugar, porque concibe los hechos psicológicos como una función del ce­
rebro; y, en srguida, porque rechaza el postulado de los íilósofos que 
reconocen cieno orden de realidades morales al que los animales no 
tienen acceso. En el estudio comparado del hombre y del animal, el 
método positi,·o susti tuye el punto de Yista objetivo al :mtroproccn<rismo. 
y la observación a la imaginación. El problema se plan:c-a entonces del 
siguiente modo : "Dado que el hombre forma parte de la serie animal, 
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en la que representa el término más elevado, hay que dar cuenta de las 
diferencias que lo colocan tan alto por sobre el tfrmino que Je antecede." 

Comte se apoya en estos dos postulados: 

l. La identidad ingénita de las funciones esenciales en los 
hombres y en los animales. 

2. La constitución fundamental del hombre es im·ariable: "Evo­
lución, pero no transfonnación." Este gran principio, trasmitido por 
la biología a la sociología, domina completamente esta últ ima ciencia. 

Desde entonces, nucstrn C"<10/uciótt social queda entendida como el 
término extremo de una progresión, continuada sin interrupción, en 
la que el predominio de las funciones org:'micas va siendo poco a poco 
menos exclusi\'O. para dar lugar, en primer término, al de las fu nciones 
animales, y por último al de las funciones intelectuales y morales, cuyo 
desarrollo es la definición misma de la humanidad. 

Cornte niega el instinto en los animales. qne s::: ha cont rapuesto a 
la inteligencia humana, y atribuye un rudimento de lenguaje a Jos :mi­
malcs superiores. Refuta de tal suerte las dos principales objeciones 
que le han formulado. 

Comte desarrolla una teoría intercs.1ntc del lenguaj~. Según él, toda 
emoción es acompañaua de la necesidad de manifestarla, y esta expresión 
reacciona sobre la emoción misma; en el hombre cada cual expresa sus 
afecciones para satisfacerlas mejor, determinando a sus semejantes a 
secundarlo. E l knguaje es de origen afectivo, ~·s decir, estético : traduce 
los scntimi<'ntos antes que los pensamientos, lo que se exterioriza en las 
inflexiones de Ja Yoz. 

E l lenguaje se compone de signos. Ilobbes los define como una re­
lación constante entre clos fenómenos percibidos por el sujeto; el lenguaje 
es pues un medio de relacionar lo interno con lo externo, equivale a un 
sistema de obserYación de la vida mental (se llama de tal manera ob­
jetivo lo que está situado fuera del sujeto pensante) . 

Los signos que se dirigen al oído y a la vista ofrecen ventajas 
especiales; en los gestos y gritos tenemos el origen de Jo que serú más 
adelante el sistema de los signos artificiales; después, la comunicación 
de los pcns.1mientos sustituye la de las emociones. Así pues. el k!1guajc 
comprendía en forma resumida. su conjunto de gestos y gritos como 
primera manifestación; éstos reemplazaron a aquéllos como más ex­
presivos. Después, del canto más o menos organizado nació Ja poesía : 
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de tal suerte, los niños ejercitan su voz antes de aprender a hablar; 
Juego, de Ja poesía nació la prosa. Del mismo modo, en el campo visual 
Ja escritura viene a ser al dibujo, lo que la palabra al canto. 

La doctrina de Comte estableció, pues, un estrecho parentezco entre 
el lenguaje y el arte; por lo que la tónica de dicha teoría reviste un 
fuerte relieve estético. 

Condillac y su escuela no consideraron más que una sola clase de 
combinación : la lógica de los signos. P ero en realidad ésta descansa en 
la lógica de las imágenes, que a su vez se apoya en Ja de los sentimientos, 
sea la mas ins~intiva. Los signos se unen a nuestros pensamientos de 
una manera mucho menos íntima y menos espontánea que lo hacen las 
imágenes y con mayor razón los sentimientos. 

La teoría positiva permitirá, no resolver pero s i aplazar, el asunto 
del idioma universal. La uni ficación de las lenguas derivará de la uni­
ficación moral de los pueblos. El análisis matemático constituye, en 
parte, un idioma universal puramente científico; pero, en Ja actualidad, 
tenemos el arte como una actividad que abarca a toda nuestra especie. 
E s por tal razón que Comte aconseja a todos los niños aprender música 
y dibujo. 

XII. LA SOClOLOGIA 

L1 sociología estudia las leyes de los fenómenos sociales. Comte 
ostenta su deseo de hacer justicia a sus antecesores. Aristóteles, con su 
Política, habría fundado la Estática Social; l\fontesquieu, quien abusó 
del método compa rativo; Turgot, a quien se debe la ley de los tres es­
tados; y sobre todo Condorcet, a quien Comte llama "su padre espiritual" , 
figuran como precursores. La obra de Comte ha consistido en dar a Ja 
sociología s~ método, su impulso y su nombre : se negó a r<·sumirla en 
Ja biología, porque hubiera s ido anular la observación d irecta del pasado. 

Sí en la biología, los sabios se veían ya forzados a ir de lo com­
puesto a lo simple, esto es a recurrir al trabajo de la inducción, con 
mayor fuerza el mismo método se había de imponer en la sociología: 
ésta arranca con la obsen·acíón. pero con gran cautela ; en cuanto a la 
experimentación, se reduce a dos casos que ciiííeren por una circuns­
tancia definida y únicamente por ella. La co111paración es tan preciosa 
al biólogo como al sociólogo, si la empica con prudencia; pero el método 
especi ficamente sociológico, con el que remata el método posi<iYo, es 
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según Comte, el método histórico, que reposa sobre el postulado: " la 
naturaleza del hombre evoluciona sin transformarse". 

A propósito de este método, conviene señalar que no hay que con· 
fundir la historia concreta o puramente narrativa con la historia abstracta 
que tiene por fin el descubrimiento de las leyes que rigen el desarrolle 
social de nuestra especie. 

Ex plicado así el método sociológico, la sociología cobra el aspectc 
definido de una ciencia : es entonces cuando el método se torna de<lucti,·o: 
puesto que la sociología es una ciencia, debe poder reemplazar la cons­
tatación empírica de los hechos por una previsión racional. Como las 
ciencias se Yan suponiendo las unas por las otras, la sociología se con· 
vierte a la Yez en el resumen y el coron:uniento de las ciencias que l::l 
preceden: "Si las leyes de la sociología pudieran sernos lo suficientemente 
conocidas. dice Comte, bastarían ellas solas para sustitui r todas las dé· 
más, salvo las dificultades de la deducción." En adelante los problemas 
filosóficos no se plantean más desde el punto de vista del hombre abs· 
tracto o en sí, intemporal; Ja consideración de la historia interviene, 
necesariamente, y los problemas se formulan en términos sociales. En ello 
reside el sentido profundo de la doctrina sistematizada por Comte. 

1) La, Estática. Social.-La sociología separa el estudio de las con­
diciones de existencia de una sociedad (Estática Social o Teoría del 
Orden), y el <le las leyes de su movimiento (Teoría del progreso). La 
parte esencial, según Comte, en esta t'.1ltima es la din;ímica. En la es­
tát ica, Comtc hace el análisis de la sociedad y se detiene en Ja familia: 
"La sociedad humana se compone de familias y no de individuos: es 
un axioma elemental, estático." 

La teoría positi\"a se funda en Ja sociabilidad natural del hombre. 
Por consiguiente, la doctrina del contrato no necesita ser contemplada. 
Comte examina en la fami lia Jos lazos del hombre y de la mujer, y 
representa a ésta como "viviendo un estado de infancia continuado" : 
si bien superior al hombre por el desarrollo natural de la simpatía, Je es 
inferior en cuanto a la inteligencia y la razón. Este es uno de los puntos 
que separan a Suart Mili de Comte : éste ve en el matrimonio "Ja primer:i 
base necesaria de toda sociedad". Condena pues el dh·orcio, por más que 
pudo disfrutar <le sus benefi cios . 

. Mientras que en la familia el principio constitutivo se encuentra 
en las funciones afectivas, en la sociedad consiste en Ja cooperación 
que se llama hoy " División del trabajof•. Aristóteles había ya formulado 
este principio. La contrapartida Ja representa el gobierno o la combinación 
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de fuerzas: en efecto, mientra:> la di,•isió:1 dd trabajo tiende a debilitar 
la comunidad de pensamiento y de semimiento, el gobierno es un prin­
cipio de "cohesión social''. Pero la sociedad, para realizar su unidad. 
deberá acogerse a la religión positi\"a; el papel del gobierno será entonces 
"espiritual" y en la sociedad positi,·a ejercerá una actividad semejante 
a la de los Papas en la Edad J\Ic<lia. E$tas deducciones son extraídas 
directamente del principio que hemos enunciado anteriormente, "reorga­
nizar las ideas para reorganizar las costumbres y luego ta sociedad''. 

En resumen, ,·cmos cómo Comte, para t'.'studi:i r el "organismo co­
Jccti,·o" como él lo llama, se representa a Ja humanidad como a un ser 
ímico. Esta concepción. hipotética en la ciencia, deviene un ideal para 
la moral y un objeto de amor para Ja religión. 

2) La Di11ámica Social.-Es la ci1.:ncia de las leyes del progreso. 
Aquí, como en Ja estática. la especie humana es contemplada como un 
individuo. Los antiguos se representaban los 1110,·imientos sociales como 
circulares u oscilatorios; la idea ele! progreso apareció con la filosofía 
de la historia que enseñaba el Cristianismo. pero que luego se oscureció. 
Fue Condorcet quien desentrañó Ja teoría. L-i mayor parte de los im·es­
tigadores han sido detcnidos por la Edad Media, que consideran como 
una regresión. Por otra parte, para que la idea del progreso lograse 
su forma definitiva era necesario que la psicología positiva frenase los 
sueños de perfección humana. 

Para Comte, el progreso se maniíiesta por Ja e:xlensión de nuestros 
conocimientos y el perfeccionamiento de las artes fundado en dichos 
conocimientos; después, por el desarrollo de los atributos que distinguen 
al hombre del animal (inteligencia y sociabilidad) . Este progreso tiene 
en todo caso sus limites. Durkeim (véase el estudio Sociología y Cie;icia 
Sociales en la colección "De la Méthode dans les Scicnces", Librairc 
Félix Alean, París, 1920. pág. 319, Tomo 1), declara que "la estática 
trata de determinar en qué consisten esos vínculos de solidaridad y sus 
cone:xioncs. La dinámica, por el contrario, considera las sociedades c1t su 
evolución, y se aplica a descubrir la ley de su evolución. Pero el objeto 
de la estática. tal como lo entendía Comte, se determina poco, como 
resulta de su definición que se acaba de dar (La estática estudia las so­
ciedades considerándolas como fijadas en un momento de su dc\"enir e 
investiga las leyes de su equilibrio) : por eso no ocupa sino unas pocas 
páginas en el C1irso de Filosofía. El mayor sitio lo ocupará la diná­
mica. Todo el problema de que trata la dinámica es único; según Comte 
una sola y misma ley domina el curso de la evolución: es la famosa 
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ley de los tres rstados. Jnyestigar esa ky sería el único objeto de Ja 
dinámica social. As: rntendida, la sociología se reduciría a una sola cues­
tión, de suerte.: que, mm vez resudto c.:se lJrOblc.:ma -y Comte creyó haber 
encontrado su solución definitiva-, la cil·ncia estaría hecha. Ahora bien, 
está en la 1rntti<ak·za d:.- l;?s ciencias posit irns no estar nunca determi­
nadas. Las r<"alida<ll'S <le q1:e tratan son demasiado complejas para ago­
tarse jamits. Si b sociología es una ciencia positiYa. puede asegurarse 
que no c:tbe en 1:11 solo p~ob!rnm . ~ino que comprende por el contrario, 
partes di fcrentcs, ciencias distintas '<!uc cor:·esponden a los di,·ersos as­
pectos de Ja Yida social." 

Siendo la teoría del progreso el centro de la ~oc:o!ogia, que es Ja 
parte esencial del positi»ismo, ios enemigos de este se han encarnizado 
contrn la misma. Han pretendido desprender de ella el fatalismo, el opti­
mismo y el quietismo. A la primera objeción Comtc contesta que su iilo­
sofía no admitia nada como absoluto: la actividad del hombre puede 
entonces mostrarse eficaz en cuanto a los íe:t<'..menos sociaks. sin el 
renunciamiento del fatalismo, modificando la intensidad de aquellos o su 
Yelocidad, pero no el número de los mismos ni su ordcnamie:llo. 

3) La Filosofía de la Hisloria.-Para establecer esta f ilosofía Comte 
ha debido enunciar dos postulados. Primero: ha construido al hombre 
primiti,·o y Ja sociedad donde vivía; segllndo : no considera má:; que la 
eYolución de Ja raza blanca. 

Su principio director es la unidad. La especie humana será, pues, 
una inmensa unidad social, y la evolución de la humanidad tiene como 
meta la unidad moral y religiosa de todos los hombres. La humanidad 
Ya de la religión espontánea, con la que comienza, a la religión demos­
trada, <·n la que se consolida dcfiniti,·amcnle. 

Los estados sucesiYos que la humanidad atraviesa no son homogéneos: 
los tres estados se mezcl::n en grados diversos. Durante el est::do teo­
lógico, el hombre contempla los hechos del universo como gobernados 
por voluntades p:trt iculares de seres reales o imaginarios, alentados de 
vid:i e inteligencia. L uego sobre,· ino el Fetichismo, en el cual se adora 
una montaña o un rio particulares, como si fue ra una divinidad; la ido­
latría de los astros, que es la última forma del fetichismo le sobrevivió, 
en parte porque, siendo inaccesibles los objetos, no se comprobaba que 
estuvieran inanimados; y, en parte, a causa de Ja espontaneidad constante 
de sus movimientos. · 

Después sobrevino el Politeísmo ; durante su t ranscurso tomó vida 
eJ modo metafísico, que reemplazó las voluntades divinas por entidades 
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tales como la Naturaleza. E l crecumento del espíritu positivo determinó 
la transición hacia el Monoteísmo, que está lejos de ser una concepción 
natural al hombre; su forma más desarrollada, d Cristianismo, ha admi­
tido en su teología la concepción plenamente politeísta del diablo. :No 
obstante, el est<ido met<ifísico o abstracto formó concepciones intermedias 
entre fa teología y el positivismo; es propi::nm:nte un estado transitorio, 
de un carácter b:istardo que se caracteriza por el desarrollo del espíritu 
crítico, que ha sido un gran recurso en la lucha contra el espíritu teológico. 

L< marcha del espíritu positivo continuó durante este período y la 
objeción que se ha hecho a esta concepción ascendente del espíritu po­
sitivo, que consiste en representarse a !a Edad Media como un período 
retrógrndo. la refuta Comte así : desde el punto de vista art ístico la Edad 
M edia ha producido obras mara,·illosas (catedrales, poemas dantescos, 
canto llano) ; en lo intelectual creó las lenguas modernas; y desde el 
punto de vista científico, la alquimia y la astrologí:i han contribuido a 
establecer el principio de la invariabilidad de las leyes. Comte lkga hasta 
admirar en exceso la Edad :Media, ya que no termina de celebrar el 
"milagro de la hegemonía papal". La antigüedad no había conocido nada 
igual y ese milagro, la filosofía positi,·a se encargará de restaurarlo, ter­
minando el admirable esbozo que la Iglesia había dibujado antaño. 

El período moderno, que sigue a la Edad ?\Icdia, no será más que 
la sucesión de las etapas necesarias para la descomposición del régimen 
de la Edad Media y la preparación del estado positivo. De entrada el 
movimir nto es inconsciente (siglo x1v y xv); luego hasta fines del xvm, 
la descomposición se completa gracias al protestantismo, puramente crí­
tico y negativo, y termina con el deísmo filosófico. Esta fílosofía, que 
tan bien supo destruir se ha mostrado impotente para construir; en este 
punto Comte se ha inspirado de Joseph de ~laistre: como él, hace de­
pender la s:ilud de la humanidad en el po1Tenir de la unidad de la fe. 
Pero De Maistre niega el hecho resplandeciente del progreso y Comte, 
por el contrario, ha fundado en él la sociología. Relaciona con el pasado 
la idea dtl progreso, que Condorcet no supo aplicar más que al porvenir; 
esto le permite instituir una filosofía positiva de la historia y al mismo 
tiempo proyectar sobre el futuro el orden espiritual, que De Maistre no 
vio más que en el pasado, lo que le proporciona el marco de su ' 'reor­
ganización social". E sta filosofía de la historia es la dinámica social, 
y la política positiva consistirá en la reorganización de Ja sociedad por 
medio de un poder espiritual. 
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Cuarta Pa.rte 

Xll f. LOS PRI~CIPIOS DE LA :VIORAL 

En el sistc·ma de Comte, fa i\Toral no es una ciencia especulati,·a 
abstracta; no forma parte pues de la jerarquía de las ciencias fundame n­
tales. Descansa en la filosofía y la política le debe sus principios. 

Ninguna de las tres morales vigentes satisface a Comte. El utilita­
rismo de Hel\'etius mutila la naturaleza humana negando las inclinaciones 
all ruístas; la moral del deber de Kant, o al menos la que Cousin adoptó, 
no fue más que una especie de mistificación; finalmente, la escuela es­
cocesa o del sentimiento, carecía de precisión y fuerza. Las morales 
teológicas, fundadas <'11 una psicología más exacta que la de los filósofos 
les son bastante superiores. 

La moral positiva descansa en la observación y no la imaginación ; 
será retal ÍYa puesto que es positiYa. E t problema moral será : hacer pre­
valecer tanto como sea posible, los in~tintos simpáticos (sociabilidad) 
sobre los impulsos egoístas (personalidad) . Comte admite entonces que 
la naturaleza humana comporta instintos simpáticos: esto no es un pos­
tulado sino un hecho sobre el cual reposa Ja sociedad. 

El problema sería insoluble si el ascendente altruista no se viera 
favorecido : 

l. Por un orden subjet iYo de condiciones: antagonismo de Jos 
egoísmos; extensibilidad del altruismo; y, en fin, el sentimiento al­
truista pro,·enicntc de los instintos egoístas tales como el amor 
materno; 

2. Por una "base objeti,·a" : el orden moral en nosotros debe 
permanecer unido al orden del mundo, fuera de nosotros. 

L1 perfección moral consistirá en la armonía realizada entre todos 
los hombres, por su buena ,·oluntad mutua con forme a este principio: 
vivir para los ckmás; y, al mismo tiempo, por medio de Ja armonía 
realizada en cada alma indi,·idual merced a la sumisión del egoísmo al 
altruismo. 

XIV. LA MOR:\L SOCIAL 

E n esta fórmula suprema de la moral posti,·a, Comte incluye a 
los animales capaces de afección y de devoción. Compete también a la 
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Moral regular los derechos y los deberes, sea las relaciones entre los hom­
bres, que son muy tirantes: las relaciones entre los trabajadores y los 
empresarios son "anárquicas" lo cual tiende al egoísmo de éstos y a 
las exigencias de aquellos. 

Comte hace un reproche a la burguesía; el capital que está entre 
sus manos es un instrumento de opresión. Así es como la invención de 
las máquinas, de la que se hubiera creído a priori que mejoraría las con­
diciones de los trabajadores, ha rc~ullado por el contrario fuente de sufri­
mientos para ellos. Comte combate también Ja Economía Política, que 
no era todavía una ciencia; el comunismo y el socialismo, a los cuales 
reconocía sin embargo algunos principios, pero que no teniendo método 
científico han caído en grandes errores. 

Reemplaza la idea del derecho por la del deber: "La discusión vaga 
y tempestuosa de los derechos, cederá lugar a la determinación serena y 
rigurosa de los deheres." 

De tal suC'rte los ricos, moralmente depositarios de los capitales públi­
cos, tendrán el deber de asegurar a lodos, primero la educación, después 
el trabajo. Cada ciudadano es un "funcionario pt'1blico", tanto Jos capi­
talistas como los obreros, y merecen la gratitud social. Como el servicio 
a la humanidad es gratuito el salario de los obreros no cubre sino la 
parte material que corresponde a su oficio. El Positivismo desea entonces 
organizar la educación ante todo: los deberes serán presentados bajo su 
aspecto social, las virtudes, temperancia, etc., serán presentadas como 
indispensables al cumplimiento de los deberes sociales. El hombre se acos­
tumbr;1rá a subordinarse a la humanidad hasta en sus actos más mínimos 
y en todos sus pensamientos. Ganado este punto la sociedad moderna se 
organizará espontáneamente con el régimen positivo. 

El principio fundamental de la Moral positiva se resume en este 
lema: "Vivir para los demás". Es un postulado que se impone a los 
demás, dice Comtc, sin necesidad de vcri ficación. Su aplicación parte 
de lo indi,·idual, conforme a la fórmula que Clotilde de Vaux, la mujer 
con quien entretuvo el amor platónico que tanto in fluyó en su misticismo, 
le sugería: "Vale más, a pesar ele todo, amar que ser amado; de todo 
se cansa uno, menos de amar.'' Esas proposiciones son también válidas 
para lo social, y de allí nació el gran culto de Comte por la Humanidad, 
en el que basa su religión positiva. 
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XV. LA IDEA DE LA HUMANIDAD: 
LA RELTGION POSITIVA 

La realidad supr.:ma a la cuai todos se subordinan es la Humanidad; 
corresponde a la i<lca antigua de lo absoluto. En su primera etapa es 
para Comtc un objeto de la ciencia; en Ja segunda, un objeto de ado­
ración y de amor. E n todo caso persigue la unidad social, fundada, con­
forme a la famosa sentencia que reproduce a menudo : "El ar1or ccmo 
principio, el orden como base, el progreso como meta." 

Esta unidad social tiene por atributos Ja solidaridad y la continuidad, 
que son a la vez morales y sociales. La continuidad, que corresponde a la 
dinámica, será superior a la solidaridad, que corresponde a la cst:ítica . 
La historia se com·ertirá e!1 el "Ciencia Sa~racla" de Ja humanidad; im­
posible para el hombre, sin dejar de serlo, renegar de la humanidad. E n 
una palabra : "La humanidad se compone m:":s de muertos que de vi,·os". 
Esta humanidad será el CRAl'\-~ER. Todos aqudlos que no fueron sino 
una carga para nuestra sociedad, 110 fonna :·án parte del CRAN-s1rn. Se 
opera p1:cs una selección entre los homb~es, la muerte será para cilos 
un fin sin apelación. La admisión de los vivos será únicamente pro­
visional, no siendo jm:gada la conducta de cada uno de ellos hasta después 
de su muerte. Comte espera así dos resultados: 

l. Distinguir al hombre del animal, 

2. Satisfacer el ardiente deseo ele inmortalidad de los hombres. 

A la noción quimérica y grosera de inmortal idad objetiva sustituye 
la única acC'ptablc de inmortal idad subjetiva. Es pues <'11 la idc·a de la 
humanidad C}uc com·c:·gcn las ideas científ icas, sociales y n:ligiosas de 
Comte. Si esta convergencia es perfecta, su obra se consuma : Ja anarquía 
mental y moral, desde ese momento :;e cur:irá. la anarquía politica <lcsa­
parece, la unidad será restablecida por todas partes. 

Digamos ahora algunas palabras sobre la rcl:gión positiva que ha 
sido objeto de tantas crí ticas. Comprende antes que nada un culto ejer­
cido por las mujeres exdusi,·amcnte, p'1eS siendo más :-ifcctivas, represen­
tarán el mejor atributo de la humanidad. E l objeto de adoración pri\·ado 
es la madre, la esposa y la hija encarnan la ,·cneración, Ja devoción, Ja 
bondad. 

La oración se compone de la connwmor~ción que evoca Ja imagen 
con una intensidad ,·ecina al éxtasis; después, en la efusión, oración im-
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provisada y recitada en alta voz. Comte fija las horas para la oración 
como las practicó para su Clotilde. 

Hay ochenta y cuatro fiestas por año. de las cuales una es semanal, 
y siete sacramentos (nacimientos, educación, matrimonio, escogencia de 
una profesión, etc.). E l séptimo es facultati\"O y ocurre después del fa­
llecimiento para la incorporación al GRAX-si::n. si el muerto lo merece, 
c;n cuyo caso se trans fieren los despojos a un lugar santo que rodea Jos 
templos. 

El gobierno estar:1 en manos de los ricos o patricios. Las naciones 
serían di\"ididas en pequeñas repí1blicas del tamaño de Sui:m. Francia, 
antes del fin del siglo, será dividida en diecisiete república~ y París su­
CC'<len'1 a Roma como metrópol i rel igiosa. La autoridad pertenecerá a un 
triunvirato de banqueros nombrados por sus predecesores, que se ocu­
pará ele! interior, de los asuntos extr:rnjeros y de las finaazas. E l poder 
espiritual estaría bajo la direcció,n de un Pontífice, el Gran Sacerdote 
de la humanidad. 

Todo empico del cnlenclimicnto deberá ser repudiado como frívolo y 
moralmente culpable si no persi~·ue :i!g:!!la utilidad para Ja ln:manidad. La 
cducnción y el ejercicio de la 111cd:cina se con fian al clero. Por otra parte, 
Comte enumera una centena de libros c¡uc constituyen una biblioteca su­
ficiente para todo positi\·ista y propone realmente un holocausto de todos 
los demás libros. Es éste otro pu!!lO en el que imita a los antiguos cris­
tianos. Llega hnsta conjeturar un periodo ele siete años al final del cual 
la educación pública en F rancia dcbcrú ser puesta en manos suyas. Cinco 
aiios más tarde el emperador dcdin<lrá el mando en un triurwirato de prole­
tarios, positivistas eminentes. Durante \'Cintiun años éstos darán a Ja 
república su constitución final e instalar~n el poder espiritual. Por {11-

timo, Comte instituye un calendario positi\'ista, di\'idido en trece meses 
de veintiocho días, comenzando el primero de enero de 1789, origen de 
la E ra 1\lodcma. 

Las ideas religiosas de Comte tuvieron una prolongación material 
y espiritual en Santiago de Chile, donde Luis Lagarrigue (1864-1949), 
organizó la Fundación Juan Lagarrigue para el mantenimiento y desarro­
llo de la Religión Universal. Esa institución publica un Boletín Socio­
cnítico y sus conc<.'pciones sobre Moral Práctica están condensadas en 
un libro titulado Síntesis Subjctirn, que es a su modo un tratado de 
educación uni\'ersal proyectado por el "Supremo Maestro" Augusto Com­
te, en su discípulo, Luis L"lgarrigue. Sigue para el efecto la terminología 
del calendario positi\·ísta y su lema es el de Comte: "El amor por principio 
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y el orden por base: el progreso por fin.'' Reproducimos a continuac1on 
las normas que animan la ]{cligión de la Humanidad, coniorme al credo 
positi\'ista, como lo entendía Lagarrigue: 

"Soc10cRAc1,\: La Rl'ligión de la Humanidad, Rdigión Uni\·ersal, 
reglamenta y coordina los scntim:entos, los pensamientos y las acciones 
humanas en torno del Gran Ser social: Familia, Patria, Humanidad. 

La Sociocracia es el R.:gi1J1.rn de esa Religión, como la Sociología 
es su Dogma y la Sociola1ria !'ti Culto. 

La Sociocracia organi7.a 1mcstra vida práctica de acción y de trabajo 
y la destina a servir al Gran Ser: Familia, Patria, Hun11midad. 

La Sociocracia disciplina :il individuo, subordinimdolo a la Familia; 
disciplina a la Familia, subordin;'111dola a Ja Patria y disciplina a la Pa­
tria, subordinándola a la Humanidad. 

Si la Patria no se subordina n la Humanidad, desconoce sus deberes, 
invoca sus derechos y se dcclica a explotar a otras I'atrias en la Huma­
nidad. Así se genera el nacionalismo y la guerra. 

Si la F:unilia no se subordina a la Patria, desconoce sus deberes, 
in\'OCa sus derechos y se dedica a explotnr a otras familias en la Patria y 
en la Humnniclad. Así se gencra el capitalismo y la miseria. 

Si el individuo no se subordina a la Familia, desconoce sus deberes, 
invoca sus dc:r<.:chos y se dedica a explotar a otros individuos en la Fa­
milia, en la Patria y en la Humanidad. Así se genera el indi\'idualismo 
y la maldad. 

La Sociología coordina nuestra \'ida teórica de pensamiento y de es­
tudio en torno del Dogma del Gran Ser: Familia, Patria, Humanidad. 

La Sociolatría desarrolla nuestra ,·ida aíecti\'a de sentimiento y emo­
ción en torno del Culto del Gran Ser: Familia, Patria, Humanidad. 

Amar, conocer y servir al Gran Ser social es el destino de Ja vida 
humana." 

Q11i11ta parte 

XVI. ESTnfATIVA GE:--JERAL 

En su apreciación de la obra de Comte, André Chesson declara que 
no sabe si ha habido jamás en la historia del pensamiento humano una 
obra más llena de mezclas: "Tanto de buen sentido y tanto de rarezas, 
tanto de juicio atinado r tanto de candidez, tanto de equilibrio y tanto 
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de misticismo, tanto de claridad en el pensamiento y tanto de torpe-; 
za en la expresión de ideas y en d estilo. Alma grande tan genial y 
tan sublime y con ello a veces tan estrecha y tan poco sensible al r>­
dírnlo. Nada sería mas sencillo que sacar de la obra de Comte materia 
para risa. Extraña verlo en su admiración por el catolicismo invcntae 
para la Religión ck la Humanidad una Trinidad, la del Gran Medie; 
( l·spacio), del Gran Ft"lid1c ( tierra) y ele! Gran Ser (la humanidad)-, 

1111 gl·sto p¡¡ra ~ustituir la señal de la crur., J\!1gelcs guardianes y hasta-
11na Virg-cn Maclrl-. ¿Lo es menos oírlo hablar de ereg-ir a "los herbívoro& 
a la cligniclad ele carnívoros" para mayor ventaja de los que ios empican?. 
Y se queda uno estupefacto cuando prohibe dogmaticamente algunas. 
ónkn<'s de investigaciones cÍl'lltíficas que han dado, po~teriom1entc cspc­
cialr11c.'nte en astronl)mía r en 11uímica. resultados maravillosos; cuando mcz~ 
d a curiosam<'nte su p:isií>n misti1·a por Clotildl~ cl1· Vaux con su culto tic 
la hunrnnidad; sus cóleras contra los ni:llcmútico,; y los miembros •Id 
J nstituto con su aprcdación final de la importancia relativa de las eii:n­
fÍ:ts. Agrcguérnoslc la ingenuidad de ciertas esperanzas, de algunas pre-. 
visiones y de <letenninaclos juicios en materia política." (Vfase Au911ste 
Comte, su vida, s" obra, sti filosofía. .-11 la Colección "Filósofos" •. 
Preiw('s Cniversitaircs de France, París. 1947, páginas 71 y 72) Atri­
buye Chessou esa disparidad de pensamientos a los sufrimientos <1uc tu~ 
vo Comlc con motivo ele su hogar, y:i que su primera esposa Carolinc· 
~1assín. de conducta frívola, tcmiinó por dejarlo; por causa de sus ideas. 
políticas, que no permitieron que Ílll'ra nombrado Profesor titular <le l:t 
Escuda Politécnica, sino rcpasador de los alunnH>!': y también <l..:bi<lo a 
crisis mentales q11e lo conduj<"ron ;1lf{l111as veces a ataq11cs de locur.i. 

Stuart Mili, el famoso filósofo y economista inglés, q11icn en s·u :1s­
pccto filosófico era positivista y en el terreno de la economía política fu.: 
utilitarista, ha criticado vivamente a Comte por sus aberraciones rcli­
¡.:iosas. Dijo de él que· era un hornhre cmbria!f.\do de Moral, sin dejar .. 
ele atribuir " mucho de belleza y de grancbm a s•1 vida. censura las c1uc a 
ronsccucnria dc~prcndc de ella, así como !ni: ritos ele su religión ( cvi­
dl·ntcm1·1fü• extraídos cid catolicismo)", que trata dl: burleS<:os. Atribuye 
:-:us cspcculacioncs a un deseo desordenado de "unidad" y de "sistema­
tizal'ión" . Poi· ejemplo, Comlc recomienc1a instituir en cada producción 
sil"tc capí tulos, aparte de la introducción y de la conclusión, componer. 
\·a<la uno de <·llo~ de tres partes, las que a su vez dividen en siete S\.'Ccionc~. 

y siett grupos dl· í ra~cs, J>n.'<'Cditlos y seguidos de tres grupos, de cinro .. 
J .;1 Sl·cciún inil·ial de cada parle reduce a tres frases tr<>s de sus grupos. 
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sistcm:'lticamcntc colocados, de. A JH:~ar de dio, Stuart Mili, <·spiritu noblo 
y de elevado criterio, ayudó \'arias ,·cccs a Comtc en dificultades finan 
cieras por medio tk colectas que le fu eron siclll¡>re de g-ran utilidad. 

Comentando esos rasgos <le la filosofía de Comtc, i>l·mctrio l\ ;Íiirz 
en. una monografía sobre este filósofo manifiesta que '·en Ja c·xé¡::l·sis de 
positivismo, 1:1 1111idod y la 11:1itin ::puntadas reclaman imnecliata111cntc ); 
sistcmati::oci611, para constituir las cabezas dd puente por donde Ja so 
cicdad humana ~alvarú el precipicio horrible del cgoís1110. pcs.1<lilla de 
alma generosa de Comrc, el Altruist;i. Su unión y su sistematización sor 
dos conclusiones de sus estudio$, las dos prcmis;1s <le su sistema de orga 
nizaciún, las dos obsc~ioncs -podríamos decir- a las que sacri ficó .:i 

sus últimos escritos magnificas co>ncepciones generales que, si no hubicra1 
descenc!idú a tan cxtre111ados detalles unitarios y científicos, habría1 
ahorrado a nuestro filó~ofo las desviaciones, rebuscas artificiosas y futi· 
liúadcs dt los escritos de los últimos tiempos". (Véase en la colccció1 
"fü·cviarios drl Pensamiento Filosófico", la obra Comte selección d( 
l•'xtos precedida de un estudio de René H uhcrt, traducida y anotada ¡>01 

Dcmetrio Náiicz, Editorial Suda111cricana, Buenos Aires, 19-13, págs. l! 
a 17) . 

. ·Llegó más lejos F . S. l\farvin, escritor inglés "inspirado en una sim· 
patía penetrante por Ja ¡!Tan figura dolorosa de Auguste Comk'', come 
expresa . su traductor Salvador Ech:warria, al señalar que si "hubies< 
existido una palabra que entraiiara algo de la pasión y del deber hacia J¡ 
humanidad considerada en conjunto c¡ue implicara el voc:1blo patriota , cuan· 
do se trata. de la Madre Patria, habría habido menos guerras, meno! 
armamemos y un vigor más unánime en la Sociedad de las Naciones 
Se podría haber esperado que, así como tuvo la idea, hubiera suministra<lc 
Comte el vocabulario, introducil·ndo <:n la palabra /111111011idod una gra1: 
abundancia de nue,·as y valios.1s asociaciones. Pero l:1s palabras /r11111a11i· 
tario y lmma11ilarism.o, ncuiiaclas en ese molde, eran 'vagas y torpes. u 
propia ·palabra de Comte. para ckscribir su siskma y el de sus discípulo! 
ha alcai1zado una amplia cirrnlación con una conn~tación diferente. In· 
t roduce otra idea din:ciriz c¡uc ha legado a la humanidad y que clcl,.cmm 
considerar ahora como paralela a su concepción de la 1111manidacl. y como 
f unCl~mento de ésta. Su sistc·ma era el " positivismo" y ~u m-:toclo "positi­
wf" . .. 'Las ideas constructoras que han aparecido en este capitulo puC'clc-n 
hallarse hast:i ci<>rto punto en otros mucho!' pensadores, clrsclc Jos :!lhorcs 
de la fitoso íía, con mayor f rccut ncia ;i medida que nos accrcamo:> a 
nuestra epoca. J 'ero !'e hal!:in unid:is con más amplitud en d pensamiento 
<le Comte. L1 humanidad está allí con10 ideal indispensable para cual-
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c¡u:cr cs<Jucma compresivo del pensamiento, ya sea que empleemos o 110 

ese término. La ciencia aparece como la fuerza directora, ensanchada ya 
o que habrá de ensancharse más aún en lo futuro, más allá de Jos ensue­
ños de Comtc., quién le dio ese lugar prominente. La síntesis, o sea Ja 
unidad a la vez de pensamiento y del sentimiento, asume con él un signi­
ficado más sólido, pues, en tanto que la base debe ser el amor, la estruc­
tura se halla ;i fianzada por lazos intelectuales y el progreso de la ciencia 
constituye a cada p::iso una prueba más convincente del triunfo de la 
síntesis. La Espcrnnza, o la Fe en el futuro adquiere también con él una 
forma más substancial que con el idealista puro, pues, robustecido por Ja 
ciencia. puede empc-zar a prever, cuál es el indicio de ciencia. "Humanidad, 
Ciencias, Síntesig. Fe en el futuro: tal es el coro final, con la nota domi­
nante de la Humanidad." (Véase la monografía Comte, en Ja colección 
de los. "Grandes sociólogos modernos", del Fondo de Cultura Económica, 
por F. S. Man1in, traducción de Salvador Echavarría, México, 19H, 
j>Úg'S. 127, 128 )' 139). 

~ vida agitada y azarosa de Comte, con sus genialidades de gran 
relieve int<'k ctual, nos trae a léJ: mente el recuerdo de otra figura desco­
lla11te de mediados del siglo pasado, llena de contrariedades, ele sufrimien­
tos por el cle~acuerdo hogar6ío, que es la d·e Ricardo Wagner, quién 
lll'\'Ó asimismo una existencia tormcntos.i y también conoció el éxito en 
el ocaso de su vida. Ambos tu\'ieron grandes admiradores --cada uno 
t·n el campo de sus producciones del intelecto- y conocieron adversa­
rios encarnizados. La figura ele Listz, con su mayor ponderación, pero 
que logró con más facilidad el triunfo, ayudando a \Vagner, tien~ su pa­
rangón en Stuart Mili, espíritu brillante qur estuvo anuente, cuando pudo, 
tenderle generosamente la mano a Comte. Desde luego, no tratamos de 
comparar ideas ni conceptos, sino de mencionar a modo de recuerdo a 
dos genios rebeldes cuyas mentes llenas de grandes creaciones revolucio­
narias no pudieron amoldar, durante sus años de lucha. sus caracteres 
difíciles de comprender y de asimilar, al ambiente sobre el cual ellos des­
collaban como figuras de excelsa magnitud. 

Li obra de Comte ha inspirado, además de las producciones de sus 
discípulos, como Littré, Robinet y muchos otros, estudios de num1.:ro>os 
seguidores, contándose entre ellos Stuart Mili, H erbert Spcncer, Dur­
kheim, Levy Brnhl y otros muchos, quienes, aun cuando no aceptan todas 
sus ideas y rechazan detem1inadas partes de su obra, especialmente Ja que 
~e refiere a conclusiones de carácter religioso, se inspiraron en su modo 
de pensar, en el método y Ja síntesis comtiana. Dejando a un lado en Ja 
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obra del filósofo francés lo que hay de puramente místico, que no es 
el objeto de este estudio, podemos entresacar ciertos resultados que él 
enuncia como esenciales, dentro de su sistema filosófico, que se llegan a 
resumir así: 

l. Desde el punto de vista intelectual, una perfecta coherencia 
mental, como todavía no había podido existir \!11 grado parecido. 

2. Desde el punto de vista moral, el acuerdo de los espíritus 
sobre los problemas especulativos, y en particular sobre las relaciones 
entre el hombre y lit humanidad, lo que permitirá una educación c<>­
mún y detcm1inará en todos ardientl.'s convicciones morales. 

3. Desde el punto de vista político, los dos poderes, espiritual 
y temporal, organizados durablemente, asc¡~ur:irán a la vez el orden 
y el progreso. 

4. Dtsdc el punto de vista estético, un arte nuevo aparecerá, 
lutimamentc vinculado con las convicciones y la vida de todos, que 
será accesible para tocios, como lo fue el arte de la Edad Media: 
la concepción Positiva del mundo llegará a ser una fuente de belle7.a 
poética. 

Al principio se siente uno tentado de atribuir a Comtc ciertas ten­
dencias negativas: la filosofía positiva parece negar la posibilidad de 
Ja p5icología introspectiva como métÓdo práctico, de la moral bajo su 
fomia tradicional, y por último, de la lógica. En otros términos, deja 
excluidas, además de la metafísica, to<hs las partes que componían el 
tradicional curso de filosofía. En realidad .. Comte admite una filosofía 
que coni:id<'ra desde entonces constituida, pero sobre bases distintas, aun 
cuando para muchas escuelas Ja psicología sea el camino que necesaria­
mente conduce a la metafísica. 

En cuanto a la sociología, vemos que va saliendo de las discusiones 
sobre el méwdo y sobre los alean ·es Je ciertas hipótesis y leyes que se 
consideraba indispensable dC'hatir a principios de este siglo: cobra ahora 
cada vez más, Ja fisonomía de una ciencia positiva: "La historia de las 
religiones, la ciencia comparada del derecho y las instituciones, -<IÍl't· 

Simón Dcploigc- la economía social, la <ltmografía, la etnografía, la 
estadística, o, si se prefiere, la sociología en sus diYcrsas divisiones, tra­
bajan para enriquecer la filosofía moral y social con datos nuevos y en­
señanzas útiles. Dejan al pie 'le la obra los materiales que pem1itirán 
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rcíaccionar el edificio y proseguir Ja construcción." (En El ro11f/icto 
<fr la moral y de la sociología, traducción de Manuel D. Fornell y 
Antonio Vi1squez Vialar, Ediciones Capitel, Ducnos Aires, 1948, pág. 297.) 

En resumen. lo que Comtr ha pers:!guido es dot:ir las ciencias fun­
damentales de un método poi;itivo y conducirlas a no querer probar más 
que sus leyes, sin investigar las causa::: últimas. L1s ciencias aplicadas 
(pedagogía, política ) podrán tomar ejemplo rn ellas: esto será tal vez 
la obra de siglos. En general. no cenemos más que la idea vaga de una 
política que pudiera fundarse en la ciencia, de la que Comtc ha anti­
cipado sus resultado:;, pero que no pueden ser inmediatos. 

Los errores de Comtc se explican por la prisa que tuvo de lograr 
la reorganización social: con la mira en ella fue que constituyó, precisa­
mente, su filosofía. A los ojos <k Comtc, él deja realizada Ja parte ardua 
de la labor, en cuanto a la sociología; no obstante los sociólogos piensan 
hoy día c¡uc todo está por hacerse. Aquí podría compararse a Comtc, 
sociólogo, con Descartr.:s, físico: i;us hipótesis han sufrido la suerte de 
todos los trabajos científicos, de los que Comte ha expuesto tan correcta­
mente los progresos inevitables y constantes. 

La otra parte de su producción de carácter más general, o sea la obra 
de Comte el filósofo. posee una virtud más perdurable: en ese srntido, 
la filosofia especulativa de Comtc, abstracción hecha de sus construc­
ciones político-religiosas que son de otro orden, conservan su ''.ig~·ncia 

y sus priucipios se imponen aún en <Juicncs Jos combaten. 
En nuestro Continente, las repercusiones del pensamiento positivista, 

como lo indica Demetrio Náñez, han sido bastante variadas y en opor­
tunidades, como la adopción del lema cornti:u10 por la recién fundada 
patria brasileña, han logrado carta de ciudadania permanmte: "Cuando 
todos los seres humanos se imbuyan de que el bienestar social es obra 
de la colaboración de todos, de que la mejor actitud y aptitud de un 
hombre es ser útil a otro y de que el mejor deseo posible de tocios es 
que sus semejantes sean felices. la Humanidad habrá entrado en Ja era 
positivista, que es, en el campo humano, la era de la benevolencia o 
buena voluntad. 

Comte se adelantó así a estos tiempos en que ilustres dirigentes 
de América piden a sus limítrofes buena vecindad y a todos buena vo­
luntad. Quizá es que, inconscientemente, están incluidos en el régimen 
positi\'O, pues acaso en América, más que en sitio alguno, ha conseguido 
d positivismo sus mejores expresiones. 

Estas no se han limitado ya a institutos teóricos o experimentales 
en un determinado país; en algunos, como Brasil, inspiró buena parte 
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de sus instituciones políticas y sociales, y llegó a grabar su lema "orden 
y progreso" sobre el color verde, también preconizado por Comte, que 
brilla en la bandera de esa gran república suramericana. Otras muchas 
realizaciones menos declaradas del positivismo regulan hoy la sociabilidad 
del mundo civilizado: las ligas, uniones o asociaciones de naciones, Ja 
desmembración de los imperios y dominio absoluto de las tierras por 
sus pobladores autóctonos, la descalificación total de la violencia y 1:\ 
guerra como medios de poder, etc. La sociología sigue todavía la orien­
tación de su fundador, y la vida social interna de los países que no han 
sido desquiciados por conmociones antipopulares, es cada día también 
más comtiana, o sea, más positiva. 

Hasta los retractores de Comtc se manifiestan. en gran parte, como 
positivistas, aunque teóricamente se crean muy lejos de ello; es qu.: 
et positivismo ha dejado de ser aquel modo del pensar que r ombatieron 
Guizot, los teólogos y los metafísicos de hace un siglo, para convertirse 
en un modo de vivir, en una forma casi sprangcriana de Yida que k~ 

viene a la rnedida al hombre del siglo xx. 
Es que el hombre de nuestros días se ha conquistado a sí misn:o 

para si, por lo que le viene muy bien que Comte le diga que el ser 
humano no depende de ningím absoluto -'todo es relativo: he ::iqui 
el único principio absoluto'-, pues si la única realidad eterna es la 
Humanidad, tampoco ésta es un término (1ltimo, pcr se, sino po11r 11 011.s, 
para todos y cada uno <le nosotros, ... halagadora teoría que implica 
la máxima rehabilitación del hombre." 

XVII. JNfLUENCJA DEL PENSAMIENTO POSITIVISTA 
EN LA EVOLUCION DE LAS CIENCIAS PENALES 

Lo que procede de este trabajo fue escrito en 19 19, cuando éramos 
estudiantes de filosofía y contábamos con dieciocho años de edad. Excep­
'Ción hecha de las citas de autores que se han intercalado al traducirlo 
del original francés nuestro, constituye éste el texto de una conferencia 
dictada en la clase del viejo Liceo de Niza, que se estaba renovando 
poco a poco, recién pasado el calvario de la Primera Guerra Mundial ; 
estas disertaciones las hacíamos bajo la dirección del profesor de la ma­
teria, M. Louis Farigoule. Indudablemente, los alumnos se contaban, 
en voz baja, que el catedrático era un escritor que estaba empezando a 
cobrar fama, dirigía una nueva escuela filosófica conocida bajo el nombr.: 
de "1manimismo" y que ponía de relieve, como núcleo anímico de la so-
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cieda<l y <ld 111un<lo, al Grupo. Pero. 11ing11110 de nosotros suponía <1ue 
el pse11dónimo <le Ju les Roma in, us:1do por ese jovm hombre «!e iet r~ s. 
de barba cuidadosamente rn:or!ada y fig11ra un tanto mda:icólica, iba 
a ser, posteriormente, el de una de las cclc-hridades ele las letras con­
temporáneas frano:esas. Su mi:·ada inquic.:;a y su voz bien timbrada, ex­
presión <le un pc11sami<:11to di:\fano, imprimía a ,;us kn·i;mes un singulaf · 
inter..:s. Tal Ycr. por eso tomamos apego a s11 critC' rio sobre la filosofía 
comtiana. a la q11c.: profesah:'I gran :ulmiración, y escogimos ese kma para 
aquella charla que tanto tiempo desp11és hcm(),; CfU\·riclo pu!,licar a modo 
de recuerdo de aquellos años de adolescenci:'I pasados en b mar;willosa 

·costa de la Riviera, en esa Costa Ar.u( donde a menudo se d;in cita d 
arte y la ciencia, frente al <·spcctácu!o estupendo del :Vlediterrán\'O inol­
vidable. De toda suerte, sin necesidad de csc marco port\'ntoso, la filoso fía 
comti:ma sigue si\·ntlo unl) de los 11t<1Yimic11tos d<·I pc.:11s.1micntl) humano, 
del siglo pas:ulo, que.: h:'I producido más hondas repercusiones en las 
grandes crisis filosóficas ac:tualcs. 

Desde luC'go, hay que reconocer c¡ue, como todas las gr;indes p~o­
duo:cioncs del intelecto, la mayor parte de !:is ideas del positivismo han 
quedado ampliamente superadas y transformada:;. Como lo fueron las 
de.: Aristóteles, Platón o Santo Tom:ís de :\ quino, por ejemplo, pero 
siempre permanecen ,.i,·:'ls como mod..:los (k ~·:;pcculacionrs ~upcriores, 
par:t la humanidad. Lo cicrto es que una ronstrucción de la :nagniiurl 
del positivismo, c¡ue cnglc>ha el dominio dc tocias las ciencias, tenía que 
dejar un rastro sigui ficatiro para muchas de las mi:-mas, a pt sar de que 
las cogitaciones de Comte no llcgahan hasta pormenorizar, por )1) gene­
ral, l;!s cuestiones propias de las cliscipli1::ts d..:r iYadas de su s<Jc:iología, 
sino los puntos más universales de esas cirncias accesorias. Así debe 
reconocerse que no profundizó, en sus Yari::is obras, ning-ún problema 
especial del derecho: sus concrpciom·s jurídico-prnak:s, v . .r;r., son bas­
tante deficientes. Sin l'mb::irgo. es inn ~'g:iblc la infh11.:nd;i que tu,·o para 
la im·e~ti~ación científica en tod::t la rnlh:ra hmn:rn:t occidental, la sis­
ltm::tir.ación que él pn•coni?.a en curstiones nwtodohígicas y en ciertos 
aspC'ctr>s <(lle contriburcron al m:1yor progreso ele 1wm~Tos::s ciencias 
í111ia1amc111c vincda<las con Ja socio!o~ía . 

Por ese motivo, haremos 1111 bre,·c comentario, en :w1do alguno 
<·xhausti,·o, con rcl;1ció11 a alguu;:s disciplinas cmp::i rcntadas con Ja •!m·i­
clopcdia de las ciencias sociales, pnra señal::i r c!erto:; puntos r<·lcva11tcs 
en los que se aprecia, de un medo o de otro, la i:1flt1 c•1cia dd p1:1:sa­
miento pO$iti,·o $Ohre sus m~todos y tr;i11i:for111acio1ws. 
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En primer lugar, rdiriéndonos al método empk·ado por los inv<'s­
.tigadores cuando estudian cualquier instituto cic:11tiiico. po<kmos ob::tr\'~L~ 
·como se ha Ycnido a ·fijar una doble modalidad de trabajo ¡><'rquisiwrio. 
c¡ue rc~pondc. pn:cisamc·ntc-. a los dos puntos de Yisla conforme a Jos 
cuales se pueden bi íurcar, ttcnicamrnte, las labores de indagación. · l'or 
un lado, aparece el método ltistúrico, que consiste rn el análisis cro-
11ológicQ <l<:I procéso <k desarrollo de la materia en estudio, <lcsele :,;us 
inicios : nacimicuto ele la idl·a, de la institución, y sucesivos aportes 

11uc la a\·criguación cicntifüa y la evolución traen com:igo : luego, su 
posiciún en las diferentes y em1cialcs etapas de la historia; y. íinal­
mcntt', una consideración sobre su estado en la época actual. La pre­
sentación de esas transformaciones sucesivas nos permitirá conocer bajo 
-su aspecto activo, histórico, <'I proceso de integración ele las ideas e ins­
ti tutos que se investigan. 

E n cambio el método duf¡m1ítico es el que toma la idea o institución 
en estudio en su situación pre:<enlc para desmenuzarla. analizarla está­
t icamente, a fi n de conocer su contenido material o espiritual, según 
el caso, y determinar su ,.<'r<l:lcl~ra estructura. Para la acti\·idad dogmá­
tica no interesa ya saber rómo llegó a ser lo que cs. Es <le muclw 
mayor importancia conocn. hasta donde sea posible, los elementos real<:~ 

• IJUC contrihuyt'rnn a formar la idea o el instituto : desde luego, al rcfc­
.,rirnos a componellle~ o l'ienwntos reales, no podemos hablar <le la esencia 
,ni de últimas t·:m~as, sino de lo que la ciencia, en la hora actual, llOS 

permite c()noc<:r. El progreso consi:;ti r:í en lle,·ar, cada YCz 1mís ade­
lante, el proceso ele conocimiento positivo de los orígenes, de las fuerzas, 
ele las materias, etc., a iin rle ir aumentando el cauelal de conocimientos 
c.icnt iíicos. 

Pero a lo que Yamos es a mostrar cómo, hoy día, cada ,·cz que 
c:~tucliam o;; 1111 kma c: t·ntííico. art·ístico o de cualquier clase, rccurrimo:: 
en primer lugar a 1:1 cxposiciún histórica d1· 1:1 materia y luego acudimos 
:ti <'studio analítico. dogm:'1til'o de la misma. Dcsdt· luego. l·stos mé1o<l1)s 
ticncn sus dcri,·acionc-s, comu por cjtmplo la propedéutica, que es como 
una introducción a la vez histórica y dogmútica que resunw lo:< prin­
cipales puntos qu!' se ,·an a tratar y prl·parar para su i11n·stig-ació11; Ja 
problc·m{itica, que plantea en forma científica y ordcn:ida las cuc·stion".':< 

-<:scncialcs que van a ser objeto de estudio; y 1:1 sistemática. que orcl<·11 :1 
t:1lcs prohlcmas a fin de que ese estudio ~e produzca 111ctc'1dicamcnt<'. 
en virtud de un desarrollo progrcsi,·o. que remate con las conclnsione:: 
:i que nos lleva el cúmulo de observaciones, experiencia:: y conclusiones 
reunidas. 
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Dentro de rse orden de ide<ls, en<"ontrnmos en la clasi i icación de 
las ciencias y la exposición del Cttrso, un brillante ensayo de sisk-
111:íti<"a y de probk-mútica, asrntado en la exposición propedéutica <le 
la ley d~· los cst:idos. La síntesis realizada con Ja fundación de la socio­
logía es el resul tado de un vigoroso c..,furrzo <ll·l pensamiento filosófico 
de Cornte, que, para aquella época, resulta t xtraordinario, a pesar, corno 
lo hemo!' ya repetido, <le sus errores y ex travagancias. Notarnos, de 
ral suerte, cómo erró al relega r Ja psicología a un plano secundario, 
pero, dentro de la lógica de su sistema, resultaba acertada <·sa posición. 
E l rcdiazo qur hizo del método intros¡wcth·o. como ú11 i~·o medio de 
iil\'estigación psicolúgica, le condujo a buscar otros rnedios de trabajo, 
que han \'Cnido apareciendo peco a poco y han lle\'ado ~·i-;1 disciplina 
a explorar campos todavía en aquella época desconocidos. 

Como <li<"c Emile Bord "desde Auguste Comte. Ja filosofía de las 
ciencias y sobre tcxlo la Metodología, han in$pir:ido tantos trabajos y 
tomado tal aug<'. que, en los diversos órdenes de la cu ·eñanza. los p ro­
gramas han tenido que tornarse más fl exibles para dar campo, ron motivo 
de cada nueva reforma, a un sitio más amplio para esos trabajos." Esa 
filosofía de las ciencias o, segi'm el término de extracción ir1glcsa, epis­
temología. es la que ha pcnnitido una especie de introspección de cada 
ciencia, dcscubriendo sus cc¡;Jivocarion('S y rc<'<llificando las hipótesis que 
le sirven de fundamento. 

Así, como dice Théodore Ribot. famoso psicólogo de principios de 
c·ste siglo. t'I método psicológico ele observación interna tuvo que sufrir 
~rand<'S críticas, de mud1os autores "de los que el más conocido es 
.\uguste Comte" (véase el artículo Psicología en la mencionada co­
lección "De la ~Iéthode dans les Scicnccs", tomo r, p;'1gs. 280 a 283). 
J)c allí que se r u era haciendo a un lado. cor.10 sistema único de inves­
tigación psicológica, la introspección. quc por sn ('arúcter subjetivo es­
taba sujeta a grandt·s variaciv1ws t n :<u estimativa: "Si se pretendiera 
atenerse rigurosamcnk a la introspn:ción -dice l<ibot-, la psicología 
dejaría de ser unn ciencia para transformarse simpkmcnte en la hístorin 
interna de un individuo." Concluye (•se autor declarando que tales crí­
ticas "muestran, clnr;unenk. la n~esidad ele procedimientos objetivos: 
el método es un instrumento de la ciencia y la ciencia apunta hacia Ja 
objetividad. La introspección analiza )' fija Jos C'kmentos. S in ella nada 
empieza: con ella sola nada se n ·mata. Aun cuando la psicolo:ría en su 
época de infancia parecía confinarse <'n el estudio del yo e ignorar otros 
procedimientos, el obscn·ador, por la fuerza de las cosas salía de sí 
1r.i::mo para ;:ompara rS<' con sus i-emejantcs y buscar un sostén en ellos." 
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Tales críticas penmttcron la aplicación y el dcs.1rrollo de método:, 
de medición (tests) y de prácticas de psicología profunda ( psicoanális:s) . 
con los que se dio vida propia a dos aspectos de gran int1:n:s de la ps:­
cología práctica, hoy <lía muy alejada de la antigua metaíísira del ,·0110-

cimiento y de la razón pura, que discutía acerca de la esencia dt·I .1lma 
y la calidad intrínseca del ra7.onami, nto. Al respC'cto observa Ribo: 
que la psicología individual ha tr:itado de ill'gar a rcsull:idos positi\">:' 
sin perseguir cxclusi,·amentc la \'ntmciaólm de leyes o fórmul:ls rrgt1· 
lares sobre los frnómenos psíq11icos, sino detc~n:inados lipo,;, o sea 1.'S· 

pecies y variedades. para lo cual el método de los tests y J;is encuestas 
han prestado servicios 11111y valiosos. Y c~o~ tipos, una vt·r. <¡uc se ha:1 
podido ir conociendo lrnn dado lugar. a s1.: ver.. a la fonr.ació:i de un:: 
ciencia combinada con l:t somatolOJ:'.Ía o modo!ogía, que e,; b biotip()fo:zí:: 
hum:rna. 

Pasando a la sociologí;i, Yemos que este vocablo, a pesar de su oríg .. :: 
híbrido (proviene de una palabra latina y otra grirga, acopladas), según 
observa Durkheim, ha llegado a conquistar derecho de ciudadanía y se 
ha consagrado para designar la "ciencia de las sociedades". (Véase So­
ciología y Ciencias Sociales, en Ja colección antes citada "De.: la Ml:­
tho<lc da ns les Scicnccs".) "Sin duda alguna -agreg:i Durkh<.'im-, si 
la palabra era nu<'''ª• es que la cosa misma era t:unuién nu<'va ; tm ne(l· 
logismo era 111:ccsario. Es cierto que, en un sentido muy lato, puede 
decirse que la especulación sobre las cosas políticas y sociales empezó 
anks del sij!lo x1x: la República de Platón, la Política de Aristótclcl', 
los innume:·:iblcs tratados a los que esas dos obras han servido de mo­
delo, los de Campanclla, ele H obbcs, de Rousseau y t:in tos otros abor­
daban ya es.is div.:rsas cuestiones, pero esos diferentes estudios <;c.: 

distinguían por un rasgo esencial de los que designa el Yocablo sociologí:!. 
Tienen, en efecto, por objeto, no el de describir las sociedades tala 
como son, o teles como lia" sido, sino de buscar lo que las sociedades 
debeti ser, crímo dt:b.:n orga11i::arse para ser lo más perfectas j)osiblrs. 
Otra meta muy diferente es la del sociólogo que estudia las sociedad1:,; 
simplemente par:i co11ocerlas y co111prr11dalas, como el físico, d químic('I . 
el biólogo hacen con los fenómenos físicos, químicos y biológicos. Su 
tarea es, 1ínica111cntc, la de determinar los hechos cuyo estudio cmprl.'nck, 
descubrir las leyes S<'gún las cuales se producen, dcj:rn<lo a otros el cui­
dado de encontrar. si se puede, las aplícacioncs posibles de las prop0-
sicioncs que establece." 

Esa nueva ciencia condujo a Comte a enfocar, según lo ,'x pusimo::. 
los problemas morales drsdc un ángulo diferente, pero no pudo dese11-
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traiiar, debido a sus preocupaciones de carácter religioso, Ja verdadera 
conclusión de sus doctrinas en ese campo. No fue sino más adelante 
que Lévy-Bruhl, al escribir su famoso libro La moral v la ciencia de 
las co.~/1m1bres ("La morale et la science des mocur~"), planteó la 
diferencia rc11l mtrc la moral teórica, que linda con la metafísica de 
las costumbres -pro fundamente trat:ida por Kant-. y la moral prác­
tica, que califica de ciencia de las costumbres. E::as ideas, influidas más 
adelante por los juicio~ de valor de Lotzc.-, como los llama Lévy-Dnihl 
(véase el artículo Moro/e en la serie "Dt la Méthode dans les Scienc!:s", 
del mismo Lévy-Bruhl), ha sido objeto de muchas investigaciones, como 
lo indica Gcorges Gurvitch: ' 'En su obra, que se ha n1cllo cl~sica, sobre 
La Moral y la Ciencia de los Costumbres, 1902, M. l.ucien Lévy-llruhl 
ha puesto vigorosamente de relieve los postulados errados de las 'nw­
tamorales' tradicionales: querían conocer y prescribir, al mismo tiempo: 
así, presuponiendo una naturaleza humana idéntica y que forma un todo 
armonioso, confuncfen los juicios de realidad y los juicios de valor, 
función teórica y función normativa. De allí el círculo vicioso y la va­
nidad prúctica de las mctamoralcs. De allí la eliminación de la moral 
teórica en prov<.:cho de la ciencia de las costumbres o sociología de b 
moral." (Véase Moral t•órica y Ciencia de las Co.~111.mbrcs, ,por Georg-e..• 
Gurvitch, en la Nueva Enciclof>cdia filos6fica, Librería F l!lix Alean. 
París, 1937, p. 1). En ese mismo sentido se pronuncia también un 
notabk escritor <le este Continente. Eugenio l\faría de Hostos, recordado 
hombre de letras portorrir¡ucño, en su conocida Moral Social, que \!S 

una de sus obras de mayor renombre; expresaba, también en los albores 
de este siglo, que "como la moral estudia aquel orden fundamentado en 
leyes invariables que, aunque integrasen el orden universal de la Na­
turaleza. afecta de una manera 111{1s directa a nuestra actividad psíquicn, 
y como las ciencias sociales estudian el orden natural de las sociedade$. 
el objeto de la moral social no es otro 9ue la aplicación de las leyes 
morales a la producción y conservación del bien social. En otros tér­
minos: el objeto de la moral social es aplicar al bien de las socieclade:' 
todas aquellas leyes naturales que han 'producido rl orden moral' . . . 
Ciencia como es, la moral no se funda más que en realidades naturales. 
y no se nos impone, ni gobierna la conciencia, sino en cuanto sus pre­
ceptos se funden en relaciones naturales." (Véase Mnrc . .J Social, Fdi­
torial Tor, Buenos Aires, págs. 25 y 26.) 

Esa revolución en Ja ética tradicional ha provocado s11 transforma­
ción a Ja luz de nuevas proposiciones y ele los principios rcnovadort"s 
de la axiología. eman:idos <11.' la <tclual filosofía de la cultura. Así, por 
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ejemplo, tenemos a Francisco Larroyo, pensador mexicano, quien hace 
una reseña de los problemas capitales de la íilosofia, advirtiendo qu<· 
ésta "no pretende crear Ja ciencia. ni la moralidad, ni el arle, ele. I.c-s 
torna como algo hecho y Sl" limita a describirlos y cxplicarlns; trnl i1 
de determinar las formas rmin·rsalt·s de la conciencia por medi<J dl· las 
rnaks se han producido. o, <·n otras palabrns, l o~ ~·o!,1r:·.~ q:H· cada <mo 

VJ!PU()J sou C!JOSOl!J 1:1 ';>J.te pp ou()J.t='l p u:i !"V · c~!!dlll! s"l!"' .l¡o 
cuentas acc·rca de lo c¡m· s1·n d nrle en general y la belleza l' n ¡!eneral; 
en el terreno de la ciencia, lv que sea el conocimiento 1·n j!l'Ul"l'al y 
la verdad en general, etc.". (Véase Los prin«ipios de la Etico Sorfrú. 
Editorial Porrúa, S . A., México. 1946, pág. 37.) Larroyo corl\·ibe Ja 
lógica corno una teoría dt· In cicucia en general, por lo que la com:idcra 
como ia primera y fundamental de las ciencias filosóficas, sigui~ndolc· 

la ética, luc·go Ja estética; algunos, dice, les agregan la religión, qm· 
tiene, como las demás direcciones capital<:s de la cultura, su filosofía. 
Esos tres ternas principales de la filosofía, "definida como una reflexión 
sistemática sobn· la cultura, parecen agotars1· en una última ciencia que 
cada día se culti,·a con más l:lltusiasmo en los círculos proíc:;ionalcs: 
la filosofía de la Histo ria". En <·se cuadro, la filo~ofía del dercd10 y la 
filosofía de la educación, por c·jemplo, vienen a ser teorías d<' valores 
dt!rivcdos, no capitaks. de la filosofía. Eduardo García Mftynez, otro 
pcllsador mcx.icano. h<1blando del objeto de la ética. declara que "en 
cuanto disciplina filosófica. se propone definir y explicar, ... la mora­
lidad positiva, o sea el conjunto de rq~las de comportamiento y formas 
de v ida a tra,·és de las cualt:s tiende el hombre a rcafüar uno de los 
valores fundamenlnles d1· la existencia". (Véase la obra Etica en la 
"Colección de i\lanualcs Escolares''. publicado por la t:niv<·rsi<ia' I Na­
cional de México, México, D. F .• 1934. pág. 14. ) 

Para esta nue\'a pléyade tic pensadores. ha perdido intcn:s la ciencia 
apriorísticil de la conducta, una ética 111ctafísicil o "mctamoral", fundada 
en la discusión de valores absolutos: persiguen la enunciación de normas 
prácticas, sacadas de la cxperi('ncia social, rcglns de convivencia ema­
nadas del estudio de la cultura y ele sus manifestaciones (véase Ja mo­
nografía ele Ralph J.inlon sobre Cu!t11ra ">' pcrso11alidad. Fondo de 
Cultura Económica. traducción de Javier Romero. i\léxico. D. F., 1945). 
Como dice lfalph Linton "la 1.··ultura como un tocio, suministra a los 
miembros de una socic1lad la guía indispensable µara todos Jos moml·ntos 
de la vida. Sin ella. ni los mic·mbros ni la socieclacl misma podriau fun­
cionar de una m:-incra eficaz. El hecho <ll.' c¡uc los indh·iduos r rac-cionru 
a una situación dada en una misma forma. capn\'ita a cualquiera para 
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predecir su conducta con un alto grado de probabilidad, si bien nunca 
con absoluta certeza. Esta capacidad de predicción es un prerrequisito 
para tocio tipo de vida social organizada, pues si el individuo va a dedi­
carse a hacer cosas para los demás tiene que estar seguro de que obtendrá 
algo en cambio. La existencia de los patronos o pautas rnlJ1'rali!s, le 
proporcionan esa seguridad, ya que tienen como fundamento la apro­
bación social y repn.:sentan el poder que tien<: Ja sociedad <le presionar 
a los que no se amolden a ellos.'' (Op. cit., págs. 39 y 40.) 

A principios del presente siglo, Max Emst Mayer, filósofo y pena­
lista alemán, ya había profundizado la filosofía de los valores, que a 
fines de la anterior centuria estaba cobrando especial vigor. Entre sus 
observaciones está Ja mny importante de que la sociedad exige de sus 
miembros una conducta adecuada a los intereses comunes, por lo que 
ejerce una especie de crítica al "distinguir y jerarquizar la conducta 
social y la antisocial. Conducta social es la coincidente con Ja cultura 
de la sociedad en cuestión, pues toda socic·da<l cultiva y protege su 
propio interés, prescindiendo del juicio que pueda merecer ante el tri­
bunal una cultura superior". Así en una sociedad de ladrones, expresa 
Mayer, es un deber aportar el botín al a-cen ·o común, lo cunl constituyt: 
una norma de cultura en una banda de ladrones: "La forma en c¡ue la 
cultura o la sociedad (como creadora de Cultura) plantean sus e.xigcncias 
dentro de la comunidad, es la norma de cultura", y agrega c¡uc "toda 
sociedad, organizada o no, se sirve de la nonna para proteger sus inte­
reses. Por eso las normas que sirven para ese fin deben ser llamadas 
110rmas de cultura, atemfü:n<lo a su alcance, y reglas sociales, si se 
quiere aludir a su contenido;. . . la denominación acertada es norma 
de cultura, conveniente por igual para los mandatos y prohibiciones. 
mediante los que una sociedad exige la conducta adecuada a sus inte­
reses -a los hombres que forman parte de la misma, podría continuarse, 
si el laconismo de la definición suscitase dudas-". (Véase "Filosofía 
del Derecho"', traducida por Luis Lcgaz Lacambra, Editorial L1bor, 
S. A., publicada en alemán en 1923, con una 2a. edición en 1926; tra­
ducicla en 1937, Barcelona, págs. 90 y 91.) El Estado formula una dis­
criminación sobre las nomrns culturales, reconociendo unas y rechazando 
otras; las que acepta las incluye en las leyes y queda entonces separada 
la conducta jurídica de la contraria al derecho, ejerce pues una crític.• 
de acuerdo con el criterio de la cultura nacional. Luis Jiménez de Asúa, al 
referirse a la ley y la nonna, asegura que Ja teoría de las normas ha 
triunfado, partiendo de las ideas del filósofo germano: en resumen, dice, 
"el orden jurídico es un orden ele cultura y como infracción a las nor-
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mas de cuhma concibe lo antijurídico. La sociedad es una comunidad 
de intereses cinc tutela el conjunto de ellos en el co11cep10 1111itario de 
cultura. Normas de cultu~~ so:i órdem·s r prohibiciones po:· las que 
una sociedad rxigc el comportamiento que corresponde a su interés. Es 
antijurídica, row:Ju~·r d ;;1·11i:il mal·stro, aqu<'lla conduela qm· contradice 
las norma!' tic cultura r("conocidas por el Estado." (Véase el "Tratado 
de Dcrec!¡o l\:m:I .. , l::ditorial Losada, Buenos Aires. 1951. tomo ll, 

pág. 270. ) 

De todo lo expuesto podemos sacar en C'Onclusión que desde que 
Comte fundó la sociología, tanto la psicología como la ética, ciencias 
que arranc:iron de las especulaciones filosóficas del pensador francés 
su .::ontenido positivo, han tenido un sentido difrrrntc y un progre:;(". 
extraordinario. Como antes dijimos, la iilosofía de la rnltura y Ja axio­
logía se cnizaron con las ideas de los sucesores de Comte, y de ellas 
nacieron olrns corrientes que actualmente enfornn los principios de Ja 
ética de un modo más cercano de la realidad. El reconocimiento de las 
normas sociales. de esas pautas culturales, que forman el presupuesto 
de la conducta humana en la sociedad, ha cambiado tambi~n el concepto 
clásico del Derecho P enal y ha ayudado a co1wcrtirlo c:n una ciencia 
normativa, cultural, c¡uc se acerca más al hombre. Ya d delito no es 
un simple "ente juríd in>°', lºll cuya ckscripción sólo encontrábamos el 
análisis formal, abstracto. /\hora es un fenómeno biológico-social, por­
que parte del hombre y se consume rn la sociedad. La <·scueb antropo­
lógica, fuente de la escuela positivista penal, pro,·ol·ó t:na verdadera 
rc,·olución en las ciencias penales cuando puso de rclie,·e l'S:1s circuns­
tancias, mientras a la par de ella, la escuda de política criminal, ,·enía 
a rematar ('11 di~tinta forma sus audaces proposiciones. No se pue<i<' cn­
c.:ontrar u:1a ·:incnl:icil>n absoluta entre la obra de Comte y la de la escuela 
pos:ti,·ista p:·1::il. porque, según se ha venido obser\'ando, el filóscfo 
fr:rnc~s no hiw 1·spcculacioncs profundas en el campo jurídico, pero sí 
pudo s<:ntar pos:nlaclos que luC'~O fueron aprovechados en el campo del 
Derecho Ptnal, t?.nto en la metódica como en la probkmática. 

Se podría objetar c;ue el aporte del positivismo en el empuje de la 
filosofía de los \'alores no l'S d C]tte se prctt:nde darle. El eminente filó­
:;oio argentino Francisco Ron:cro. en la n·st"iía biográfica y com<:mario 
sobre la obra de un gran precursor de la moderna filosofí:i pl:ltcnse, 
Alejandro Korn, al explicar la formación del pensamiento de éste nos 
señala cómo el idealismo alemán, impulso que nace en Kant, tiene su 
mayor auge con H egel y forma seguidores como Fichtc y Schelling, 
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fué atacado <le "<lrlirio de grandezas'"', por lo que dejaba de lado pro­
blemas apan·n temcnlc menudos y trat<lba de substituirse a todo conoci­
miento. "La reacción --declara 1~omcro--, inmoderada como tocias las 
reacciones, no ~e hizo esperar; ocurrió casi al día siguiente d e la muerte: 
de Hegel. L~ ciencia voh-ió por sus fuero$, y quiso a su vez ocupar s!n 
ri,·aks tcclo el aimpo dd saber. La irrupción en dos formas ocurre muy 
distinta, aunque suden con fundirse con frecuencia. Mediante el positi­
,·i smo, tspccic.: de n1cl ta a Hume con la consigna de n·chazo de toda me­
t~~fi sira - )' 111edia11k d cientificismo, doctrina más popular, que desarro­
l!:tba una mttafí$ica prolongando más o menos :trbilraríamentc las tesis 
i1111<lank!1l:1k:; de la ciencia <!e la época." (Véase "Alejandro Korn.·· 
Obras", volumc·n primero, U niversidad Nacional de la Piata, Buenos 
Aires, 1938, púg. X\' .) Explica Romero como en E uropa d ataque al 
positivismo y al cic·nti ficismo se produce partiendo d e difcrentt·s puntos 
que coinciden en un mismo propósito: pero los que tal hacen se apoyan 
c·n una "historiografía filosófica", haciendo u so, a pesar de ello del 
método filosófico de la historia, que tan l>rillantemcnt<: puso de relieve 
Comte. Y de ese cx::men de la historia, na<'ÍÓ la idea de estudiar más 
profundamente la cultura, lo cual trajo a cuentas el problema de los 
·:alorcs. Korn mismo advierte en el ciclo posit!vi~ta tres etapas : una, 
r:aturalista, f untlada exclusivamente en la exploración del mundo objetivo. 
<itra, <le psicología ex perimental que "tiende a ejercer un predominio 
:i l1sorbcntc y nos promC'te la cla\'c de lo subjcti,·o. P or fi n, ya en los años 
fi niseculares, sobrc,·icnc d proceso de la descomposición crítica y escép- . 
tira <lcl dogm~~:smo positivista '•. Ese <'Íc!o es muy lóróco, porque Jos 
s istemas filosóii:.:os rara vez perduran a través de la historia: su prin­
cipal méri to, una vez c¡uc sus ideas han sido superadas y se han criticado 
lo su fi ciente para extraer tan solo lo que se aclmite como cierto, es poder, 
('11 su decadencia. provocar dis idencias que son la fuente de nuevos sis­
temas. Así, <'Omparanclo, el positivismo p<'nal (sin que admitamos seme­
janza <le crih:rios filosófi cos entre la doctrina comtiana y la de Jos 
antropólogos) también fue combatido y provot'Ó numerosas disidencias, 
dc.!jando a pesar de su transíom1ación, una huC'lla indeleble en la historia 
1lc: la ciencia criminal. 

En el propio p<'nsamiento de Mayer, tan alejado de la filosofía 
positiva. encontramos expresiones que recuerdan los principios de unidad, 
tic orden y de altruismo de Comte. Si no, leamos cstas fra!'es clC'l pen­
sador alcm:'m: " A pesar de todas las lamentaciones sobre el aumento 
de la criminalidad, Ja decadencia moral, Ja cornipción de las costumbres, 
cte., la conducta social <'S siempre la rC'gla, y su contraria, la excepción. 
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¿Cómo podría ser de otro modo. si el hombre es un ser social ? Resulta 
así que las garant ías de Ja conducta socia l constan de las aportaciones 
tanto del individuo <'Omo de la sociedad¡ las garantías socialc:s se 1.'.0m­
poncn de impulsos sociales y de ordcua11:icutos .fociah-s. Los prime-ros 
son el egoísmo y el altrriísmo; los segundos, la r<'ligión, la moral, las 
costumbres (reglas convencionales) y el Derecho.'' (Op. cit ., pág. 96.) 
Mucho de las ideas de Comte sobre Ja humanidad, las encontramos, trans­
fom1adas, claro está, en la moderna corriente de política criminal llamada 
de defensa social, <¡ue propugna la defensa de Ja dignidad hum:rna y 
cobra a la sociedad su participación en la responsabilidad del crimen, 
como instituto social. 

En el t iempo en que Comte lanzaba sus ideas positivistas florecí.i 
el clasicismo penal, con Francisco Carra ra. <>I ilustre profesor de Pisa. 
De él ei; Ja teoría tan conocida del delito como "ente jurídico", figura 
legal abstracta. No fue sino t'omo unas tres <l&:adas después que Lom­
broso, médko lle Manto\'a, lanzó su famosa doctrina antropológi{·a, cuyo 
aspecto más sobresaliente fue Ja teoría del c riminal nato. Lombroso. 
Garófalo - creador de la criminología- y Ferrí, a quien se debe la 
Sociología Criminal, fomiaron una trilogía que re,·olucionó el Derecho 
Penal: uno médico, el otro magistrado y el último jurista, quien bautizó 
la nueva escuela con el nombre de " positivismo penal". A ellos siguieron 
~randcs figuras como Florian, Nicéforo y Filippo Grispigní, quien hace 
poco des.1pareció después de haber sido uno de los últimos baluartes 
del positivismo italiano. 

En su estudio sobre Jos "Fundamrntos filosóficos del problema 
criminal según Auguste Comte", el jurista chileno Femando P into La­
garrigue, asegura que " existe una marcada tendencia en considerar que 
el Positi\'ismo creado por Auguste Comtc, se rdac-iona con la Escuela 
Posi tiva del Derecho Penal encabc7.ada por Lombroso. Hay quienes 
piensan que ambos sustentan unos mismos principio~ . Error profundo. 
La f ilosofía posit i\'a nada tiene que ver con la rorritnte antropológica 
que estudie el delincuente enfermo. ni con la:; tendencias que r('servan 
el predominio, al orden material." L1 única semc.iam:a que ,'nruentra 
es que " los ienómc:nos sociales, objetivamt'ntc st: subordinan a los fe­
nómenos ,·itaks o biológicos. ya que la sociedad está compuesta por sen::-: 
vivos capaces de ejecutar actos en servicio o perjuicio ele los demás. 
Indiscutiblemente que desde ei;te sólo punto de ,·ista. la Escuela Positiva 
de l)erecho Penal encuentra una prrfrcta explicación, si se considera 
que ella juzga al delincuente como individuo determinado por su con­
tcxtura orgánica , por sus sccrec10nes hormónícas y por todos aquellos 
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t~astornos psicofisiológicos c¡ue influyen en su modo más o menos con&­
ciente de actuar." (Véase en el "Boletín de Identificación y. Policía 
Técnica", el articulo que citamos, en la entrega de marzo-abril 1945, 
Nos: 87-88, Año x, Lima, Perú, pág. 35, reproduciendo un trabajo. pu­
blicado en la "Revista de Criminología y Policía Científica"' de Santiago 
de Chile.) Sin embargo existen algunos otros aspectos que Comte enMcia 
y que podrían considerarse como vigentes: uno de ellos es la necesidad 
de prevenir el delito mediante influencias vitales (humanas), social.es y 
morales que a fectan la conducta humana: otra, la importancia que at r t­
buyc a la educación en ese terreno preventivo; luego, encontramos sus 
recomendaciones sobre salud e higiene corporal y mental. En lo que se 
separa del todo del dogma jurídico-positivista es en la parte represiva, 
que está totalmente influida por sus ideas políticas, de suerte que, no 
siendo jurista, su pensamiento en ese campo se divorcia comple1'tmeute 
de las corrientes que iban a constituir la esencia del positivismo penal. 

Sin embargo, creemos que no se debe buscar tanto la semejanza 
como la influencia de una doctrina sobre el pensamiento de una época 
de la historia del intelecto humano, para descubrir su predominio en 
el campo de las ideas, a la par de otras teorías que fueron de poco 
valimiento. Tenemos por ejemplo esa disciplina que Garófalo bautizó con 
otro nombre híbrido, Ja "criminología" (del latín "crimen, criminis" ~ 
que sígni fica crimen, delito; y del griego "logos", tratado, discurso). 
Esta ciencia, cuyas características son el método de observación y e."<pe­
riencia, hace uso amplio del estudio histórico y es también híbrida en 
su naturaleza, porque se nos presenta como una disciplina que arranca 
de la biología, desde (') momento en que se propone el estudio del delin­
cuente, y echa mano, por lo tanto, a los recursos que le proporcionan 
esa ciencia y sus derivadas, como la psicologia en sus diversas técnicas, 
la endocrinología, la biotipologia, etc.: y íorma parte, también de la 
sociología, porque el crimen es un fenómeno social, se produce en la co­
munidad y si bien lesiona valores individuales también ataca las pautas 
culturales de la colectividad, infringe las normas jurídicas y, por ende, 
las normas sociales admitidas. Por tal razón es frecuente ver a muchos 
sociólogos (Sutherland, Cantor, etc.) transitar por la senda de la cri­
minología¡ y asimismo admiramos a biólogos distinguidos (Penda, Viola, 
Krestchmer, Di Tullio), adentrarse en las discusiones criminológicas y 
escribir tratados sobre esa disciplina. 

El principio de la unidad humana se conserva pues en esa concepción 
biológico-sociológica de la criminología (Exner ), unidad que ya Comte· 
señalaba y que fue uno de los dogmas que proclamó como esenciales. 
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El lc11g11ajc.-Como norma primordial, debe aiirmarsc que. el lengua­
je, ha de ser apropiado a la condición del auditorio. El orador que, no 
toma en cuenta a los que escuchan y olvida o desdeiia el hacerse compren­
der, no obtendrá la at<:nción, no conseguirá realizar ninguno de los pro­
pósitos generalc:s del discurso y seguro fracasará. El lenguaje deber ser 
diáfano, sencillo, inteligible, cortés y cuidadoso, debe estar excento de ex­
presiones que desdigan del carácter anistico que es condición propia ele 
toda obra literaria. No logran este requisito los oradores que por halagar 
al público en sus manifestaciones primitivas, recurren al chiste grosero, 
al giro insolente o las formas de expn:sión de las clases incultas de la 
sociedad. Siendo la bcrlcza exterior, el refh:jo de la verdad y de Ja belleza 
moral, el orador jamás deberá emplear un lenguaje que no sea puro, 
tanto en el fondo como en la forma. 

la exte11sión del diswrso.-Detalle importante, es en el discurso, 
la extensión; oh·idarlo, contribuye en muchas ocasiones el fracaso S('guro 
del orador. Es preciso tener siempre prc-scntc que-, la atención de acuerdo 
con las leyes elementales de la psicología. no puede pcrmnnC'cer indefinida­
mente fija en una misma dirección; por consiguiente, necesita el orador 
tomar muy en cuenta el tiempo que se apodera de Ja atención de sus 
oyentes. No cabe duda, que este tiempo varía según la clase de discurso 
e importancia del tema que se trate: pero a pesar de todo, nunca debe 
ocuparse la atención ele un audi torio por más de una hora, es el tiempo 
máximo que, según la ciencia psicopedagógica, puede permanecer atento 
quien escucha, con una atención concen! rada. 

la pro111111ciació11.-No exageramos al afirmar que Ja pronuncia­
ción entraña en si el buen éxito dl'I discurso; pero eso no es de extrañar 
que, preguntando Demóstenes en cierta ocasión cuál era la primera y 
más importante de las partes ad discurso, el gran orador respondió: 
la pro111111ciació11; y preguntándole de nue\'o, cuál le seguía en importan­
cia, volvió a decir que, la pro111111ciació11 y por tercera vez, contestó Jo 
mismo. La pronunciación es, en cfrcto, el cspiritu y la vida de Jos dis­
cursos, y nada hay que contribuya con más fuerza y poder, a lograr 
los fines de la oratoria que una pronunciación animada, enérgica y ele­
gante, sin exageraciones. 

Tanta es la importancia de la pronunciación, que basta hacerla co­
rrecta, para darle apariencia de bueno, a un discurso mediano: y, el dis­
curso mejor, por el contenido y la brllcza del lenguaje, parecerá detes­
table en labios de un orador balbuciente y defectuoso en la pronunciación. 
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La pronunciación, es en sí, la enunciación de los pensamientos de un 
discurso por medio del lenguaje oral y el lenguaje de Ja acción, acomo­
dados a los sentimientos e ideas de que se halla poseído el orador. 

El estilo.-EI estilo, lo mismo que el lenguaje, se caracteriza por 
la variedad, de acuerdo con los diYersos matices de la oratoria. El estilo 
del discurso debe estar en armonía con Ja dase de oratoria, con el asunto 
y la materia que trate el orador y particularmente con el carácter del 
auditorio; en general debe ser sobrio y natural, ya que, por regla común, 
la palabra hablada suele ser sencilla y flúida, no son propios de ella, ni 
giros raros ni expresiones rebuscadas. 

El estilo ha de ser culto y elegante en su forma, sólido y severo 
en su fondo. El estilo patético solamente podrá usarse cuando la gran­
diosidad de las hazañ<1s que narra el orador o de las figuras que realza 
le exijan dejar la sobriedad y el cálculo de una expresión fría. 

Ejemplos.-Como discurso en el cual el lenguaje está en armonía 
con la condición de quienes escuchaban y del propósito del d iscurso ora­
torio, tenemos el pronunciado por el gran orador mexicano don Ignacio 
M. Altamirano, en los funerales de Ignacio Ramírcz, el 16 de julio de 
1879, y que se inicia así: 

"S e1iores: 

"A labios más dignos y a un espíritu más sereno, pudo la Suprema 
Corte de Justicia confiar el difícil encargo de relatar los grandes, Jos 
imnensos servicios que prestó a la humanidad, a la libertad y a la ciencia, 
el grande hombre cuya muerte lamenta hoy la Patria. Pero lo confió 
a los míos, juzgando quizá que yo desempeñaría este deber con Ja reli­
giosa satisfacción con que el creyente del primer siglo de nuestra era 
relataba, en el silencio de las catacumbas y en las horas solemnes de Ja 
reunión de familia, los triunfos del confesor y del mártir de Ja antigua fe. 

"El alto cuerpo al que tengo el honor de pretenecer se anticipó a 
mis deseos y yo acepté agradecido, sin embargo, que a la humildad de 
mis facultades debía agregarse el terrible obstáculo de mi pesar. Señores: 
el dolor no es elocuente, y yo estoy sintiendo uno de los más grandes 
dolores que han nublado mi espíritu, desde el instante en que he visto 
exhalar el último aliento al maestro sublime a quien amaba como a un 
padre, desde mi niñez. 

" Pero el esfuerzo del patriota dominará la debilidad del hombre y 
diré en alta voz lo que ya os habéis dicho en el secreto de vuestra con-
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ciencia, Jo que el pueblo repite en sus tristes conversaciones, lo que la 
historia recoge ya de los labios de los hombres honrados de México. 

"La pérdida que hoy sufre la República es irreparable; el hombre 
que ae<lba de morir no puede substituirse ni en las filas del gran partido 
nacional, ni en el campo de la ciencia, ni en el rol de Jos grandes patricios. 

"En este país sólo es lícito al extranjero, al niño o al ignorante pre­
guntar de buena fe quién fue Ignacio Ramírez y cuáles fueron sus ser­
vicios a Ja patria. Al insen"Sato blasfemo que aparentase ignorarlo, por 
odio o por despecho, habría que volverle la espalda con desdén, o que 
buscar en su frente la marca de condenación impresa por el juicio severo 
del grande hombre o por la victoria de Jos principios que defendió, acau­
dillando al pueblo. 

"A los primeros, hay que relatarles cuarenta años de nuestra vida 
pública, de nuestra marcha científica, de nuestra evolución moral. ¡ Cua­
renta años! Toda la historia moderna de México, una lucha de titanes, 
el trastorno de diez cataclismos." 

Don Justo Sierra, que como poeta y prosista se caracteriza por Ja 
belleza de su e~tilo, como orador, cuando la ocasión así lo requería, ha­
blaba con sencillez y en la forma más apacible, que orador alguno podría 
hacerlo, así lo ad\'crtimos en el discurso pronunciado, el 31 de enero 
de 1874, al dirigirse a funcionarios del gobierno y a los niños de una 
escuela, en los términos siguientes: 

"Niños, Ja obra no está consumada. El libro debe pasar a las manos 
de vuestros hern1anos, que más desgraciados que vosotros no saben leer 
todavía. No saber leer es estar ciego, es no tener consuelo para el dolor, 
es no tener fuerz<1s para el trabajo, es no tener aspiración en el alma, 
ni luz en el horizonte, ni un rayo de sol dentro del humilde hogar. 
Los campos de nuestra patria están regados de esos seres infelices en 
quienes el espíritu parece Ja llama vacilante de un fanal inútil; para esos 
pobres niños no hay libro ni instrucción : ¿cómo queréis que amen la 
patria?¿ qué significa para ellos este nombre? El triste recuerdo del padre 
llevado por fuerza a Ja guerra y sacrificado en un rincón oscuro, del 
hogar desnudo, de Ja madre sola, del pobre campo incendiado. 

"Hablemos de concordia y de porvenir, porque la democracia, como 
el Cristo, ama a los niños: t'manse a los aleluyas de estos seres inocentes 
las estrofas de la lira y el canto marcial de nuestras victorias; pero no 
olvidemos, no olvide la patria. que se están sucediendo a nuestro lado 
las generaciones de esclaYos, que nuestras fiestas están enlutadas por una 
sombra, que necesitamos un diluvio de instrucción por bautismo en las 
cabezas de esos melancólicos vencidos de la conquista, que esa será una 

234 



inml'nsa inmigrac1011 de almas en el seno de nuestra sociedad, que nece­
sitamos h2ccrlo asi, si queremos adelanto y progreso, que debemos hacerlo 
así, si somos dignos de llamarnos hombres libres." 

El estilo empicado por el mMslro Sierra es sobrio y natural, se 
advierte en esa dificil sencillez, la palabra flúida propia de uno de los 
más grandes tribunos de América. 
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